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Abuso de confianza

De ninguna otra manera se puede calificar al Tratado 
Salomón-Lozano. Fué un negocio lleno de mala fe y de un 
clarísimo abuso a la confianza que el gobernante peruano 
concedió al Sr. Lozano Torrijos. La forma cómo se tramó 
y efectuó ese negocio, las cláusulas que lo forman, y sus 
resultados en lo económico y aún en la demarcación terri­
torial, dicen bien claro de ese abuso.

Es elemental en derecho internacional público que en 
todo pacto realizado entre dos Estados soberanos, se ha de 
afirmar el mutuo beneficio a que aspiran las altas partes 
contratantes, y que la solución se ha de ajustar a la equi­
dad y a la justicia. Porque un pacto internacional, no ha 
de producir otro efecto que "sellar la paz definitiva", eli­
minando todo peligro que pudiera presentarse sin él. Por­
que "es esencial al derecho constituir, no sólo un querer y 
un deber ser, sino también un poder realmente activo y efi­
caz en la vida del pueblo", como apunta G. Radbruc en su 
libro "Introducción a la Ciencia del Derecho".

En todo tratado internacional deben concurrir la mo­
ral y la ley; con lo cual el acto queda ajustado a lo lícito 
y lo jurídico. "Y  se produce entonces la subordinación es­
piritual a la ley para que se le respete, sin temor a la coac­
ción que implica la aplicación solamente de la ley, del de­
recho". Porque "el deber jurídico de una persona, es el re­
verso o reflejo de la pretención o facultad jurídica de otro".

Un Estado es sujeto de plenos derechos cuando está 
constituido en forma soberana y libre, ante el cual, necesa­
riamente tenemos que aceptar el concepto de Hegel: "La 
realidad de la idea moral". Y aunque es verdad que en na­
da hemos progresado en la vida política a la forma esta-



UNIVERSIDAD CENTRAL

cuencia notoria. Porque supo que en el Perú, el Gobierno 
estaba constituido por un dictador que decía: Autoridad 
y no mayoría. Y obraba de acuerdo con su querer indivi­
dualista, como nunca hubo otro en nuestra América. Supo 
que en Lima e l  primer poder era Leguía. El segundo poder 
era Leguía. El tercer poder era Leguía, y el cuarto poder 
era Leguía. Y se arrojó en brazos de ese tiranuelo para ce­
rrar un litigio cuya solución debía sujetarse a la conciencia 
nacional de ambos pueblos, si se esperaba el rendimiento 
de afectos que emanan solamente de la concurrencia de la 
moral y la ley para dar el resultado armonizador y suprimir 
todas las diferencias entre esos dos pueblos.

Y es que el agente Lozano pudo abusar de la emer­
gente situación política del país; del aislamiento de todos 
los hombres útiles del Perú; del reproche del pueblo al go­
bernante diminuto, de las tragedias diarias que sufría el 
país con el capricho de ese gran administrador que se lla­
mó Leguía. Y pactó con un hombre que estuvo once años 
apoderado de la hacienda pública, festinando los destinos 
nacionales de espaldas a la conciencia popular. Y faltó a 
toda regla de disciplina diplomática, acelerando un nego­
cio en el que debían tomar parte los pueblos colombiano y 
peruano en mutuo acuerdo.

De acuerdo con la iniciación y perpetración del famo­
so Tratado tenemos que afirmar que es necesaria, siquiera 
la revisión, sino la nulidad, de ese negociado, porque "la 
cláusula rebus sic stantibus ha fracasado en la parte que 
fué perjudicada en su integridad territorial. Porque un Tra­
tado es obligatorio "en tanto perdura la situación política 
real que constituye su supuesto tácito".

Quizá vivimos la ocasión de imponer la voluntad de 
las mayorías en toda cuestión internacional, creando un 
verdadero Derecho Internacional, sobre esto que, antes que 
Derecho Internacional es Anarquía Internacional o Dere­
cho Contranación, consecuencia de nuestra realidad que 
no es sino la afirmación de la teoría de Rousseau: "La lu­
cha no es entre pueblo y pueblo, sino entre Estado y Estado".

La aplicación de las reglas de moral junto con los dic- 
• tados de ley, para que produzca la armonía social entre to­

dos los pueblos, será la acción inmediata de nuestros paí­
ses, prescindiendo de la intervención imperialista del Esta­
do, como personero único, y que nos ha hecho caer en los
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letariado que esconde en la vanidad de su conversación lí­
rica y divertida, una miseria emanada de la ninguna or­
ganización del trabajo.

Pero hay en Colombia un sector poderoso que lo ad­
ministra todo y todo lo niega para quien no haya nacido con 
la vanidad colombiana. Un trabajador extranjero encuen­
tra, en todo terreno, grandes dificultades económicas y se 
le cierran todas las puertas de la producción, si no se su­
jeta a los concertajes patronales, al soborno capitalista, a 
las condiciones impuestas por el imperialismo poderoso del 
dollar y el peso oro que andan cogidos de la mano como 
dos hermanitos.........

Yo he vivido en ambos pueblos. Del Perú conservo 
los mejores recuerdos de mi juventud inquieta, curiosa y 
atenta. Viví cinco años en ese país, y creo que todos ellos 
fueron perfectamente utilizados en el laboratorio de mis 
investigaciones intelectuales y mis preocupaciones políticas.

Viví en Lima durante esa temporada roja. Temporada 
de guerra a muerte que ese soldadote que se llamó Luis M. 
Sánchez Cerro, abrió contra todos. Sufrí el flagelo de la 
ametralladora durante 16 meses. Fui varias veces amena­
zado a bala; y en repetidas ocasiones, la metralla rubricó 
su tragedia a mi lado. Muchas tardes, en la casa donde 
me alojé, se metió la muerte no se sabe por dónde: la lluvia 
de balas homicidas se llevó a algunos compañeros de pen­
sión .........

En las calles me sorprendieron, muchas noches, los ala­
ridos de los heridos y la sirena fatídica de los coches de 
ambulancia, recogiendo cadáveres de compañeros y com­
pañeras apristas que rindieron su vida por el solo delito de 
ser apristas.

Y he presenciado escenas de heroísmo aprista, cuando 
el insensato Sánchez Cerro, cernía a bala las calles lime­
ñas. He visto caer a mi lado un compañero agujereado por 
una ráfaga de las ametralladoras de Palacio. Y lo he visto 
caer, retorcerse, y luego, en un supremo esfuerzo, arrastrar­
se hasta la acera, incorporarse, hurgarse las heridas del pe­
cho y escribir con sangre, en las paredes, en grandes carac­
teres, la frase agitadora del Aprismo: jViva el A p ra f Y 
cumplida su misión doctrinaria, caer tranquilamente en 
brazos de la muerte. Y he presenciado repetidas escenas 
de un valor sin rival.
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Un pueblo que produce centenares de hombres heroi­
cos que se sacrifican en defensa de la causa colectiva, ne­
cesariamente es un gran pueblo al que se lo respeta y se lo 
quiere.

En Colombia viví más de diez años. Estuve interno en 
colegios religiosos. A ll í  aprendí a despreciar esa secta re­
ligioso-política formada por jesuítas y otras comunidades 
jesuitizadas. Y aprendí a distinguir claramente sus obras 
que son político-religioso-criminosas, y que se las ha cons­
tituido en una casta que goza de inmunidad penal.

Conozco al pueblo colombiano y sé lo que vale. Lo 
respeto muy sinceramente; y conservo relaciones estrechas 
todavía, a pesar de mis largos años de ausencia.

A ll í  están algunos pequeños intereses económicos de 
mi padre y de mi madre. Desciendo de fam ilia  colombia­
na. Viven en ese país mis parientes más queridos y cerca­
nos. Y en una casita solariega, se conservan, en volumino­
so infolio, pergaminos que desde 1229 concedió don Fer­
nando el Santo a mis antepasados por sus actos heroicos 
en cien batallas y su lealtad a sus Reyes. El honroso escu­
do fam iliar es orlado de autógrafos de sus majestades don 
Fernando el Santo, don Fernando el Católico, don Carlos 
Quinto, a cuyo pie se puede ver, claramente, los sellos im­
periales que usaron en esos tiempos, para conceder las pre­
rrogativas nobiliarias. El escudo de armas de la casa está 
compuesto de los más honrosos blasones nobiliarios y evo­
ca la pureza de su descendencia y de sus actos heroicos que 
sirvieron a mis antepasados en la concesión de títulos cu­
ya nobleza me ha hecho reír siempre.

Aquellas ancianitas que conservan esos pergaminos, 
deberían venderlos o regalarlos al Museo Nacional de Es­
paña que es al único a quien pueden interesar de verdad.

Me he reído siempre del escudo de armas de familia, 
de los títulos, de los pergaminos y de los heroísmos de aque­
llos lejanos viejos de Ortiz, que conquistaron Andalucía y 
Sevilla, Uvega y Baeza, para el Estandarte Imperial. Y me 
he reído siempre porque me ha parecido ridículo el t ítu lo  
de Caballeros de las Espuelas Doradas con que sus majes­
tades los Reyes agraciaron a aquellos guerrilleros que ven­
cieron en Italia, en el Estado de M ilán y derrotaron a los 
franceses. Y he creído que nada hay más absurdo como 
esa herencia que la he despreciado en todo tiempo.

I
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Cuando era estudiante gustaba tener mis mejores 
amistades en los muchachos proletarios, hijos de obreros, 
de campesinos, de trabajadores manuales, antes que en el 
circuidlo que, la situación familiar había formado alrede­
dor de todos los menores que en el hogar vivíamos. Y es 
que siempre he creído que entre el frac y el overol, cuando 
se lucen como banderas de clase, es preferible el overol pa­
ra cualquier individuo de mediano sentido común. A llí se 
encierra la sinceridad, la honestidad, la honradez y quizó 
la verdadera, la única nobleza. La nobleza empieza en uno.

Cuando la Universidad de Nariño me concedió el títu­
lo de Bachiller en Filosofía y Letras, yo estaba enrolado en 
todos los sectores de ese pueblo. Desde el más encopetado 
y vanidoso de la burguesía de mi familia, bajo cuyo techo 
me alojé largos años, hasta el del más bajo fondo social, 
de donde egresaron al colegio centenares de muchachos 
que fueron siempre los mejores estudiantes. Y en mi ins­
tinto tie investigación y estudio, me preocuparon todos los 
problemas que, (yo ignoraba entonces su alcance social) 
agitan a las clases sociales en que se ha dividido el pueblo 
colombiano. Y conozco su mentalidad, sus aspiraciones, su 
realidad económica, social, política y jurídica. Puedo ha­
blar con certidumbre, firmeza, en defensa de las mayorías 
colombianas.

Decrépito sería si complicara a los pueblos colombia­
no y peruano en los agetreos deshonestos de las Cancille­
rías, que actuaron siempre de espaldas a la conciencia de 
esos dos pueblos. Pero sería injusto si callara la realidad 
de esos hombres que dispusieron de los destinos nacionales, 
complicando su tranquilidad y ensuciando su dignidad, con 
actuaciones que desmerecen el calificativo de diplomáticas.

Los pueblos colombiano, ecuatoriano y peruano han 
vivido engañados por los gobiernos que han dispuesto de 
sus intereses, como operan los verdaderos gangsters yan­
quis, a cuyo modelo estoy formando la figura descortés de 
esos fantasmas para que los tres pueblos los conozcan me­
jor.

Ni Lozano Tcrrijos es Colombia; ni Leguía fué el Pe­
rú. Ni el Ecuador ha sido su Legación en Lima. Ni quie­
nes han dirigido los negocios internacionales de los tres 
pueblos han sido personeros de ellos. Por eso el Tratado 
Salomón-Lozano adolece de mala fé.
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Juríd icam ente no cabía este Tra tado porque era a n u ­
lar, de hecho, el T ra tado de 1916 signado con el Gobierno 
del Ecuador. Colombia no ha sido fron te riza  con el Perú, 
en ningún tiempo; ni aún después de tom ar posesión de las 
tierras comprendidas en el norte y oriente de la línea del 
d ivortium  aquarum, pues el sur y occidente quedaban fron- 
terizando con el Ecuador. Ni después de en tra r en pose­
sión del d ivortium  aquarum  hasta el Amazonas.

"El T ra tado M uñoz Vernaza-Suárez es un tra tado  no 
de cesión de territorios, sino de f i jac ión  de fronteras, s im ­
plemente, que im plica contigüedad te rr ito r ia l de las altas 
partes contratantes. Y si se llegó a celebrarlo fué porque 
se sabía que, entre las A ltas  Partes contratantes, no había 
n ingún otro que pudiera in terceptar esa vecindad, y por­
que el espíritu del T ra tado im plica  defensa a la in terposi­
ción de un tercero". •

Pero es necesario estudiar al Sr. Lozano Torri jos  den­
tro de otros factores que no sean los de d ip lom ático  im pre­
so en cuño fa ls ificado. Cuando don Fabio llegó a L im a ex­
ploró el campo donde iba a actuar. Y  lo vemos empeñado 
en cálculos topográficos, estudio del plano de L im a; vías 
interurbanas y urbanas. Leyes de viático, líneas, d is tan ­
cias. Y como todo comerciante escogió el derrotero más 
poblado y concurrido. Y  buscó al mejor cliente.

C am in ito  oloroso y alegre, como en la "V e re d il la  de 
los Rosales", bajo árboles urbanizados en preciosas aveni­
das, pistas limpiecitas, brillantes, tendidas como cintas 
oprim idas a la c in tura  de los jardines parlantes, de trinos 
y risas de lindas mujeres. Rectito de Barranco a M ira f lo -  
res, y de a llí, venciendo la avalancha de m iradas inquietas 
y alucinantes de preciosas limeñas, cam in ito  recto por las 
cintas de la Avenida Leguía, empeinetada con ranchos que 
parecen una fantas ía  de sueños delicados y exquisitos. Y  
luego bajo el A rco  Español, Avenida W ilson, paseo Colón, 
de perfil al Presidio, hasta respirar el aire perfum ado de la 
Avenida Piérola; y más tarde, la vorágine, el laberin to  del 
g irón de la Unión, de donde d if íc i lm e n te  se sale con el co­
razón en su puesto y un pensamiento noble, detenerse en 
Palacio de Pizarro y tom ar un a lto  confortab le  en el viaje.

Don Fabio no pasó de Palacio. A l l í  se quedó. Y  se 
quedó para siempre. Porque^él espíritu  burlón de don Fa­
bio Lozano y Torrijos, v iv irá eternamente, trepado en la h¡-
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güera histórica y embrujada de Palacio, en el patio de las 
fuentes de mosaico que saben de todos los excesos palacie­
gos  Y vivirá como un duende que embrujó al gober­
nante d im inu to  y déspota..........

Como negociador, don Fabio fracasó en el Tratado 
con Leguía. Porque sacrificó lo más por lo menos. Sacrifi­
có la paz de su pueblo, el prestigio de su Gobierno y la ar­
monía internacional, que vale más que todo. Y en cambio 
de todos estos sacrificios, prefir ió  su prestigio personal.

Su amor y su odio máximos jugaron en ese instante. 
Porque es necesario declarar que don Fabio ama a Colom­
bia. Y odia al Perú. Lo odia con un odio muy colombiano, 
por cierto.

Prescindo ana liza r el sacrific io de la amistad interna- 
cional de su Gobierno con el de mi Patria. Y prescindo, 
porque dudo, deverasmente, de la sinceridad de esa amis­
tad. Dudo hasta de que haya existido alguna vez. Pero es 
del caso apuntar, que don Fabio sacrificó la d ignidad co­
lombiana al signar un Tratado que lo sabemos de mala fé 
y de deslealtad con el Ecuador.

O le fa lló  su investigación sobre el oriente, o las fuen­
tes que explotó fueron falsas. Porque si Lozano se hubie­
ra percatado que la zona comprendida en la iinderación 
con el Perú está en discusión, con un país tan soberano y 
libre y digno, como su patria, no hubiera aceptado ni pro­
puesto cláusulas que ponen en tela de juicio su moral. Y 
si hubiera estudiado la realidad política y económica que 
media entre el Perú y Loreto, posiblemente no se hubiera 
atrevido a pactar sobre terrenos que los discute, en defen­
sa de su balanza comercial, todo el oriente.

La presencia de Colorhbia en el Amazonas, es una 
sombra fa tíd ica  para Loreto. Y Loreto es Loreto y no el 
Perú, ni el Brasil, ni Colombia, ni el Ecuador. Loreto es Lo­
reto, simplemente, como cualquier pueblo que no ha conse­
guido su soberanía, pero que la espera y la gestiona.

La espera y la ansia. La ansia con devoción, lleno de 
fé en sus destinos. Y como la única salvación de sus pro­
blemas económicos y políticos.

Quizá Loreto sea el primero en conquistar su libertad, 
entre tantos pueblos oprimidos que viven debatiéndose co­
mo colonias, protectorados o semi-soberanos. O tal vez sea 
el ú lt im o entre ellos. Pero será libre y soberano, en cual-
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quier tiempo. Frdnterizaró sus dominios en la am plia  zona 
amazónica, se constitu irá  en la República del Amazonas, 
levantará un trapo nacional azul, verde y rojo, y arr ia rá  el 
pabellón peruano izado, hasta el tope, en pleno corazón 
loretano.

Todavía no se ha pronunciado el hombre que d ir i ja  la 
liberación. Todavía no se ha asomado el Gandhi libertario. 
Solamente se ha impuesto el ¡nglesoide peruano con todas 
las petulancias del m etropo litano británico.

Cuando el cap itón Cervantes se levantó en armas en 
Loreto, el poder del Perú tambaleó. Dura cam paña desarro­
lló oara develar el "m ov im ien to ". Considerables sumas de 
dinero le costó. Y centenares de vidas del efectivo de su 
ejército quedaron elim inadas en las misteriosas e inhóspi­
tas selvas amazónicas. M ien tras  duró la campaña, el ju ­
dío y el chino imperia listas sufrieron fuertes pérdidas. Cer­

v a n te s  creó un banco de emergencia y puso en c ircu lación 
cientos de miles de billetes "cervantinos". Se a rru inaron  
capitales que parecían invulnerables. Judíos y chinos que­
braron, pero tuvieron que someterse a las órdenes del ca­
p itán Cervantes. El pueblo se enroló en las filas indepen- 
dizadoras.

Fracasó el "m o v im ie n to ".  Pero quedó su recuerdo co­
mo la semilla fecunda que germ ina en la sombra, prom e­
tiendo fru tos opimos.

Después de la revolución de Cervantes, Loreto se ha 
m anifestado con otro sistema de campaña. Ha defendido 
por sí mismo sus derechos territoria les. La captura de Le­
tic ia  es su obra. Y  pudo rendir los efectos deseados, si su 
situación arm ada hubiera estado en mejores condiciones.

Sinembargo, al considerarse in fe r io r a la metrópoli, 
tomó medidas dip lomáticas. Pidió y exigió su presencia en 
Río Janeiro. Sus reclamos fueron negados despóticam en­
te por el Gobierno peruano. Había tem or de que la repre­
sentación loretana denunciara al m undo la penosa rea li­
dad en que vive, y sus aspiraciones se hic ieran palabra 
o fic ia l.

En vano Loreto se pronunció arguyendo la necesidad 
de que en esas conferencias hubiera a lguien que conocie­
ra, sobre el terreno, los problemas regionales; en vano p i­
dió voz autorizada para d iscu tir  sobre tierras completa-
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mente ignoradas por el Brasil, Colombia y el Perú. El Perú 
se negó a escuchar la voz peligrosa de Loreto.

Pero cualquier espíritu observador puede darse cuen­
ta de su realidad. Y cualquiera podría decir la verdad, don­
dequiera que sea.

Yo he pensado, siempre que se han entablado discu­
siones o se ha llegado a un arreglo dip lomático entre las 
potencias beligerantes por la zona loretana, qué sucedería 
de esos prestigios de barro cuando Loreto se liberte y se 
constituya en un país soberano, reivindicando todos sus 
territorios? Qué sucederá cuando Loreto tr iun fe  en sus as­
piraciones libertarias, y ni el Perú, ni Colombia, ni el Ecua­
dor, ni el Brasil puedan someter a los pueblos loretanos?

Porque de todos estos gastos, que no están a tono con 
la realidad económica ni de Colombia ni del Ecuador, y que 
se hacen cada día en escala ascendente asombrosa, al sos­
tener M in istros y Consultores frente al Gobierno limeño, 
no habrá quien se responsabilice. Del balance nos queda­
rá una bancarrota y una vergüenza. Vergüenza, sí, por­
que parece una exageración a firm ar que los tres países dis­
cuten y se balean por tierras que ya no les pertenece por 
razones elementales de Derecho de Gentes. Y parece men-

é

t ira  que la m entalidad de los gobiernos de los tres lit igan- 
te¿, no puedan compenetrarse de la realidad política de hoy 
y de lo que nos reserva el fu tu ro  cercano, para que se gas­
ten, derrochando, en un tren de empleados, que cada país 
sostiene en el otro, a costa de sacrificios de millones de 
hombres descalzos que luchan desesperadamente.

El Brasil es el único que ha hecho algo efectivo en el 
oriente amazónico. A l menos, ha reconocido a sus hab i­
tantes, los derechos inalienables de humanidad. Y les ha 
concedido la d ignidad de ciudadanos elevando la zona a 
categoría de Estados. Y ha civ ilizado inmensas regiones, 
con su fantástica y chillona cultura. Sinembargo, en M a- 
naos y el Para, hay conciencia amazónica superándose ya
a la brasileña.

Pero Colombio y el Ecuador y el Perú, qué han hecho 
sobre esos territorios, aparte de arruinarlos, explotarlos y 
discutirlos como fieras sobre cadáveres?

Colombia, poco derecho, sobre poco territorio, ha te­
nido según los fundamentos de derecho de propiedad en 
esa zona. La historia colonial nos enseña:
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En la recopilación de las Leyes de Indias, libro 2o, se 
determina la demarcación de la Real Presidencia de Quito, 
con los siguientes linderos, según Cédula Real de 1563, de
Felipe 11, que d ic e : v

"En la ciudad de San Francisco de Quito, en el Perú, 
resida otra nuestra Audiencia  y C hancille ría  Real, con un 
Presidente y cuatro Oidores, que tam bién sean alcaldes del 
C rim en: un fiscal, un alguacil mayor, un Teniente de Gran 
C hancille r y los demás M in is tro  y Ofic ia les necesarios; y 
tenga por d is tr ito  la provincia de Quito, y por la costa ha ­
cia la parte de la ciudad de los Reyes, hasta el puerto de 
Paita exclusive y por la t ie rra  adentro hasta Piura, Caja- 
marca, Chachapoyas, M oyobam ba y M otilones exclusive, 
incluyendo hacia la parte susodicha los pueblos de Jaén, 
Vallado lid , Loja, Zam ora, Cuenca, la Z a rza  y Guayaquil 
con todos los demás pueblos que estuvieren en sus com ar­
cas y se poblaren: hacia la parte de los pueblos de la Ca­
nela y Quijos, tenga los dichos pueblos con los demás que 
se descubrieren . . . . "

A l separarse de la Gran Colombia el Ecuador se pro-, 
clamó con todos sus lím ites territoria les, emanados de la 
Cédula de 1563, quedando, por lo tan to  vecino de Colom ­
bia y el Perú.

"Y  amparándonos en la h istoria d ip lom ática , la in te r­
pretación de la Cédula de 1802, está a justada a los postu­
lados sostenidos por la delegación colom biana en las con­
ferencias tr ip a rt i ta s  celebradas en Lima en 1894, la que 
sostuvo que esa Cédula no tuvo el carácter de cédula de 
segregación te rr ito r ia l,  en cuyo caso quedó suprim ida toda 
relación de frontera  entre Colombia y el Perú. Y si tuvo ese 
carácter no existió cuestión a lguna l im ítro fe  entre Colom ­
bia y el Perú, en la región orienta l desde que esta in terpre­
tación incorporó al Perú toda esa región".

A l emanciparse el Ecuador arrastró consigo todos sus 
derechos adquiridos con la erección de la an tigua  Presi­
dencia de Quito, dejando a Colom bia lejos de fro n te r iza r  
con el Perú. Así lo reconoció el M in is tro  P lenipotenciario 
y abogado de lím ites del Perú, doctor V il la rá n , cuando dijo, 
en nota al Encargado de Negocios de Colombia en el Perú: 
"Desde luego debo observar que el Gobierno peruano no 
sabe ni ha sido nunca in form ado hasta hoy, sobre cuáles 
sean las razones por las que Colombia ha pretendido tener
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cuestiones territoria les con el Perú, después de 1830, ni la 
extensión de los territorios a que se refiere en las diferentes 
reclamaciones que ante esta Cancillería ha formulado''.

En 1856 se f irm ó un pacto de común defensa entre 
Colombia y el Perú que en los hechos, no ha sido sino de co­
mún ofensa al Ecuador, como a firm a Pío Jaram illo  en sus 
"Estudios Históricos".

Cuando en mayo de 1822 la Presidencia de Quito se 
incorporó a la Confederación de la Gran Colombia, se pre­
sentó con sus legítimos títu los cedulares que determinan 
claramente sus fronteras. Así proclamó en el acta que dice:

"Resuelve: 1°— Reunirse a la República de Colombia, 
como el prim er acto espontáneo dictado por el deseo de los 
pueblos, por la conveniencia y por la m utua seguridad y 
necesidad, declarando las provincias que componían el an­
tiguo Reino de Quito como parte integrante de Colombia, 
bajo el pacto expreso y formal de tener ella la representa­
ción correspondiente a su importancia polít ica".

Y las fronteras que compusieron el Reino de Quito, son 
las Siguientes:

"Por la costa hacia la parte de la ciudad de los Reyes, 
hasta el Puerto de Paita exclusive; y por la tierra adentro 
hasta Piura, Cajamarca, Chachapoyas, Moyobamba y M o ­
tilones exclusive, incluyendo hacia la parte susodicha los 
pueblos de Jaén, Valladolid, Loja, Zamora, Cuenca, la 
Zarza  y Guayaquil, con todos los demás que los que estu­
vieren en sus comarcas y se poblaren: hacia la parte de los 
pueblos de la Canela y Quijos, tenga los dichos pueblos 
con los demás que descubrieren; y por la costa hacia Pa­
namá hasta el Puerto de Buenaventura inclusive; y la t ie ­
rra adentro a Pasto, Popayán, Cali, Buga, Chapanchica y 
Guachicona, según encontramos en la cédula de 29 de no­
viembre de 1 563".

Cuando en 1824 se sancionó la división territo ria l de 
la Gran Colombia se desmembró de los propios territorios 
de la Presidencia de Quito, desde el Carchi hasta Popayán, 
y en la costa, la zona comprendida entre la boca de Ancón 
y Buenaventura. Pero se respetó su propiedad sobre la to ­
ta lidad de sus territorios en el oriente.

Según el cartógrafo'Restrepo, la división del Departa­
mento del Ecuador y el Cauca es la siguiente: Por el occi­
dente el río M ira ; en el centro del río Carchi; en el oriente,
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la cordillera de los Andes hasta Pasto, el ramal que separa 
las aguas del Putumayo con el Guamués, luego el cauce de 
este río hasta la confluencia  del Sucumbíos o San M igue l;  
de allí, línea al norte hasta el Yapurá o Caquetá, cerca de 
la confluencia del O rteguaza; y de este punto, siguiendo el 
Caquetá hasta la desembocadura del Apaporis fron te r izan - 
do con el Brasil.

Según esta división te rr ito r ia l,  Colombia reconoció al 
Ecuador su propiedad sobre territo rios orientales hasta el 
Caquetá, que más tarde fueron invadidos por Colombia 
contra toda excusa que inú tilm ente  se expuso.

A l incorporarse el Ecuador en la com unidad in te rna ­
cional de Estados soberanos, España se apresuró a recono­
cerle diciendo:

"Su M ajestad Católica, usando de la facu ltad  que le 
compete por el decreto de las Cortes Generales del Reino, 
de 4 de diciembre de 1836, renuncia por siempre del modo 
más form al y solemne por sí, sus herederos y sucesores, la 
soberanía, derechos y acciones que le corresponden sobre 
el te rr ito r io  am ericano conocido bajo el an tiguo  nombre de 
Reino de Quito y Presidencia de Quito, y hoy República del 
Ecuador". (1 )

En 1810 se aceptó el p r inc ip io  de Uti Possidetis con­
sagrando el reconocimiento de la in tegridad te rr ito r ia l que 
poseía cada Estado americano, al independizarse de Espa­
ña. De tal manera que, según ese princip io, quedó reco­
nocido el derecho ecuatoriano sobre todos los te rr ito rios  
que poseyó en el momento de incorporarse a la Gran Co­
lombia. ,

A l declarar Colombia que reconocía al Ecuador como 
Estado Independiente, dice:

"Se autoriza  al Poder Ejecutivo para que por medio 
de un T ra tado  reconozca el nuevo Estado que se ha fo rm a ­
do en el Sur de Colombia, compuesto de los Departamentos 
del Ecuador, A zuay  y Guayaquil, por los lím ites que ten ían
el año de 1830, fi jados por la ley de 25 de jun io  de 1824 
sobre división te rr i to r ia l" .  (2)

s
(1 ) H. Vásquez.— "M em oria  H istórico-Juríd ica" 

(2) Noboa.— "Colección de Tratados".

I
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Con el Tratado de 1832, Colombia tuvo que reconocer , 
en el Ecuador la propiedad oriental hasta el Caquetá, aun­
que desmembró las zonas comprendidas en el Cauca, y la 
costa hasta Buenaventura.

Después de la deslealtad del general Herrón para con 
el general Flores, se celebró en 1856, en Bogotá, el T ra ta ­
do Gómez - Pombo, en el cual encontramos el siguiente ar­
t ícu lo :

"A r t .  26.— M ientras que por una convención especial 
se arregle la manera que mejor parezca la demarcación de 
límites territoria les entre las dos Repúblicas, ellas continua­
rán reconociéndose los mismos que conforme a la ley co­
lombiana de 25 de junio de 1824, separaban los antiguos 
departamentos del Cauca y del Ecuador. Quedan igual­
mente comprometidos a prestarse cooperación m utua para 
conservar la integridad del te rr ito rio  de la antigua Repú­
blica de Colombia q u e ‘a cada una de ellas pertenece".

Pero a pesar del T ratado de 1856, Colombia inició su 
invasión en territorios ecuatorianos auspiciada por declara­
ciones de sus cancilleres.

Mosquera, que había acordado la frontera en el Guáy- 
tara, con el general Flores, se encargó, años más tarde, de 
apuntar en su libro presentado a la sociedad geográfica de 
Nueva York, una línea completamente d istin ta  a la seña­
lada en el Pacto de Pasto, avanzando hacia el oriente por 
"el te rr ito r io  de Mocoa, los ríos San M iguel y el Oro, hasta 
dar con la laguna de Guayabeno, y desde este punto las ci­
mas de las tierras altas que dividen las aguas que van al 
Putumayo y al Ñapo".

Acosta, geógrafo colombiano, l im itó  a Colombia en 
los ríos Sucumbíos y Putumayo, como la ú lt im a invasión de 
la "h e rm a n a " ..........

Y para conclu ir el despojo que Colombia perpetraba 
en sus mapas y sus declaraciones oficiales, el geógrafo Co- 
dazzi señaló como línea fronteriza  entre el Ecuador y Co­
lombia, el río Putumayo. Y en Lima, en las conferencias 
tr ipartitas , el Sr. Galindo, Delegado por Colombia, avanzó 
mucho más, llegando a pedir que " la  línea de la cima de 
la cordillera donde se dividen las aguas del Putumayo y 
de las del Ñapo", sea reconocida como frontera colombo- 
ecuatoriana.
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Al ratificarse en el Congreso ecuatoriano el proyecto 
de Tratado García - Herrera, en 1887, Colombia protestó, 
después de un completo silencio, m ientras públicam ente se 
discutían las bases de ese proyecto. Y  calló por considerar­
se ajena a este T ra tado  ya que no era fron te riza  con el 
Perú.

El Ecuador y el Perú rechazaron las pretensiones co­
lombianas según consta en la nota que en 1892 d ir ig ió  el 
M in is tro  de Relaciones Exteriores del Perú al Encargado de 
Negocios de Colombia.

La demostración peruana, de que Colombia na tenía 
asuntos lim ítro fes con el Perú, fué con firm ada  por el sena­
dor Rafael Uribe Uribe cuando en 191 1, d ijo  desde su cu- 
rul senatoria l:

"Estamos de acuerdo con el Perú, en que Colom bia no 
tiene lím ites territoria les con esa nación. Es al Ecuador a 
quien d irectam ente incumbe ei arreglo de fronteras descri­
ta al sur, en el T ra tado  de Guayaquil de 1829".

"Desde que M a inas fué declarado perteneciente al 
Departam ento del Azuay, y éste como del Ecuador, por el 
a rt ícu lo  12 de la ley de 25 de jun io  de 1824, es claro que 
el Ecuador se interpone a ll í  por com pleto entre el Perú y 
Colombia y que realmente el te rr ito r io  de estas dos nacio­
nes no tiene contacto en parte a lguna".

"N o  se habló, ni por incidencia del l i t ig io  de fronteras 
que estuviese por t ra ta r  o resolver, m ateria  por la cucl se 
hacía completa abstracción, sencillamente, por cuanto  no 
ocupaba ni preocupaba a los dos Gobiernos; porque ambo» 
procedían sobre común acuerdo o concenso de que el T ra ­
tado de Guayaquil de 1829 y el Protocolo Pedemonte - M os­
quera de 1830 jun to  con la separación del Ecuador, había 
de fin ido  y te rm inado  la lit is  para siempre".

Colombia m u lt ip l icó  sus invasiones en el oriente ecua­
to riano  en 1894, m ientras el Perú m u lt ip l ica b a  tam bién  
sus reclamaciones sobre cuestiones lim ítro fes. El Ecuador 
se vió asediado por ambos países que avanzaban sobre ¿us 
territo rios orientales, s im ultáneam ente, como si obedecie­
ran a un acuerdo de invasión m últip le .

Y en 1903, se supo que Colom bia inv itaba al Perú a 
celebrar un modus vivendi en la zona del Caquetá. Y  en
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1904, el 13 de mayo, f irm aba en Lima, el Sr. José Pardo, 
M in is tro  de Relaciones Exteriores del Perú y el Sr. Luis 
Tanco, Enviado Extraordinario y M in is tro  Plenipotenciario 
de Colombia, un Tratado de arb itra je  sobre límites, y un 
protocolo-adicional estableciendo un modus vivendi en la 
región oriental hasta el Caquetá.

El T ratado Tanco -.Pardo fué rechazado en el Congre­
so colombiano, gracias a las hábiles gestiones y enérgicas 
protestas de nuestro único d ip lom ático de verdad, el Ge­
neral Juiio Andrade.

El Sr. M igue l Valverde, M in is tro  de Relaciones Exte­
riores del Ecuador, en 1904, al referirse al Tratado Tanco - 
Pardo, en su Mem oria de ese año, dice lo siguiente:

"El Tratado Tanco - Pardo, no significa, no puede sig­
n if ica r otra cosa que el despc;o a rb itra r io  de todos los de­
rechos del Ecuador en el Amazonas y sus afluentes, hasta 
ei Caquetá inclusive; lo que equivale al olvido y desconoci­
miento de las obligaciones pendientes con el Ecuador para 
resolver por a rb itra je  precisamente sobre el derecho de po­
seer y disponer de todo aquello que en el ú lt im o pacto con 
Colombia se tiene por poseído y de lo cual dispone, como 
de una propiedad por indiviso y que perteneciera exclusi­
vamente a las dos altas partes contratantes".

Si tenemos que evocar con afecto a los poquísimos 
hombres que han sido verdaderos diplomáticos ecuatoria­
nos, y a quienes la Patria debe su m áxim a gra titud , nece­
sariamente hemos de recordar al General Andrade que se 
debatió siempre en ruda campaña con los oportunistas y 
gangsters ecuatorianos y colombianos. Todavía se conmue­
ven afectuosamente los ciudadanos al evocar su noble ac­
t i tu d  política en la vida interna del país. Y todavía lo re­
cuerdan con respeto los colombianos, pese a su pretensión 
innata, por sus inteligentes gestiones diplomáticas que fue­
ron intensamente americanistas, y que sirven como una 
enseñanza a los afiches parlantes que tanto  se prodigan en 
decires carentes de sentido común.

Cuando el General estuvo en Bogotá, como M in is tro  
del Ecuador, logró que el Canciller Julio Betancourt suscri­
biera un Tratado directo de límites cuyo prim er artícu lo  
dice: t

"A r t .  I o— La frontera entre las dos repúblicas queda 
defin it ivam ente  acordada, y se trazará sobre el terreno por
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la comisión demarcadora, de que habla el A rt.  3o en los 
términos que a continuación se expresan: Partiendo de la 
boca del río M a ta je  en el Ancón de Sardinas, sobre el Océa­
no Pacífico, aguas arriba de dicho río hasta encontrar sus 
fuentes en la cumbre de un gran ramal de los Andes, que 
separa las aguas tr ib u ta r ia s  del río Santiago de las del M i ­
ra, siguen la línea frontera  por la mencionada cumbre has­
ta las cabeceras del río Canum bí, y por este río aguas aba­
jo hasta su boca en el M ira ;  éste aguas abajo hasta su con­
fluencia  con el río San Juan; por este río aguas arriba  has­
ta la boca del arroyo o quebrada Aguahedionda, y por és­
ta hasta su origen princ ipa l del río Carchi, y por éste agua 
abajo hasta el puente de Rum ichaca; de este punto  con ti­
núa la línea de frontera  por la aguada del m ismo río C ar­
chi hasta la boca de la quebrada Tejes o Teques y por es­
ta quebrada hasta llegar al cerro de la Q u in ta  de donde si­
gue la línea del cerro de Troya. Desde este cerro hasta la 
boca del arroyo o quebrada del Pun, en el río que Codazzi 
y W o lf  denom inan Chunquer, la comisión dem arcadora se­
ñalará la fron tera  de acuerdo con los derechos que las a l­
tas partes contratantes tienen respectivamente en aquella  
región".

"Desde la boca de la quebrada Pun, en el mencionado 
río, hasta la desembocadura del A m biyacu , en el río A m a ­
zonas — que son los extremos de la fron tera  en la región 
o r ien ta l—  la línea va por medio de las tierras altas que 
fo rm an el d ivo rt ium  aquarum , entre el Putum ayo y el Ñ a ­
po, de manera que este ú lt im o  río y las aguas que lo com ­
ponen pertenezcan al Ecuador, y las aguas que van al Pu­
tumayo, así como este río queden perteneciendo a Colom-
b uia .

El Ecuador rechazó este T ra tado  para celebrar y ra t i ­
f ica r más tarde el de M u ñ o z  V ernaza— Suárez, celebrado 
en Bogotá el 1 5 de jun io  de 1916.

El T ra tado  M u ñoz  V ernaza— Suárez es una copia del 
Tratado, A ndrade— Betancourt, con pequeñas variantes de 
fron te ra  en la parte orienta l, com prendida entre el cerro de 
Troya, el llano de los Ricos y el cerro de la Quinta. Lo de­
más es igual al trazo  del tra tado  celebrado por el General 
Andrade.

Es un desacierto más de la d ip lom acia  ecuatoriana la 
aprobación de ese tra tado, que nos llevó a reconocer co­
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mo colombianas extensas regiones orientales, que se extien­
den desde la línea del d ivortium  aquarum hasta el Caque- 
tá, cuya propiedad aún no ha podido jus tif ica r Colombia. 
Y es un desatino, porque en ese Tratado no se acordó la 
común defensa, por la cual, según el T ratado de Andrade—  
Betancourt, "C olom bia  y el Ecuador quedan obligados, co­
mo ya lo estaban, por el A rt. 26 del T ra tado que celebra­
ron el 9 de Julio de 1856, a "defender solidariamente sus 
dominios territoria les contra cualquier agresión extraña, 
sea cual fuere el campo en que ésta se realice".

Se concedió a Colombia acceso al Am azonas con las 
ventajas de un puerto sobre el gran río y la vecindad del 
Brasil en Tabatinga. Y  se renunció a los derechos inalie­
nables de la antigua Presidencia de Quito sobre 180 mil 
kilómetros cuadrados, y la posesión del Putumayo y Co­
queta.

El Ecuador se entregó desde entonces en brazos de 
Colombia, sin sospechar siquiera que la amistad henchida 
de discursos, versos y bailes y agasajos, era falsa, comple­
tamente falsa. Pues mientras así se manifestaba, en Lima 
se f irm aba secretamente el T ra tado Salomón— Lozano en 
el cual Colombia reconocía y aceptaba como vecino ai Pe­
rú en toda la zona comprendida desde la desembocadura 
del San M igue l hasta el Amazonas, cediendo al Perú los 
territorios comprendidos con la línea del d ivortium  aqua­
rum hasta San M iguel para demarcar la frontera en el ta l- 
veg del Putumayo, siguiendo el curso de este río hasta la 
confluencia del Cotuhé y luego desviarse en m erid iano has­
ta el Amazonas, en el Trapecio de Leticia, fronterizando 
con el Brasil en Tabatinga.

A gu irre  A paric io  declaraba en Bogotá, al llegar como 
Plenipotenciario del Ecuador, que ignoraba com pletam en­
te la existencia de un Tra tado que celebrara Colombia con 
el Perú. Esto decía a raíz de la celebración del T ra tado 
M uñoz Vernaza— Suárez.

A gu irre  A paric io  ha sido siempre el d ip lom ático  sin 
n ingún sentido común ni de ciudadano ni de dip lomático. 
Por eso, precisamente, ha sabido sostenerse, "con tra  v ien­
to y marea", en las Plenipotencias más d ifíc iles que conser­
va el Ecuador.

La Cancillería  ecuatoriana estaba en manos del Dr. N. 
Clemente Ponce. De Chile se envió reservadamente la de-
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nuncio de la celebración del T ra tado  Salomón— Lozano. 
E! Canciller supo a tiem po esas negociaciones que a lte ra ­
ban los derechos ecuatorianos sobre zonas en discusión. 
Pero calló. Calló intencionalm ente, para celebrar el Proto­
colo Ponce— Castro Oyanguren y luego d im it i r  la C anc ille ­
ría, en silencio, sin exponer reservas sobre el T ra tado  Sa­
lomón— Lozano.

El Presidente peruano ofreció al M in is tro  Lozano y al 
M in is tro  Lapierre, la pronta solución del l i t ig io  fron te r izo  
peruano-ecuatoriano; y al ofrecerla no reparó en p ronun­
ciarse con el proyecto o cuestionario que su Gobierno pen­
saba proponer al Ecuador señalando la línea Menéndez P¡- 

« dal como base para el arreglo.
Se ha sostenido que el Sr. Ponce se negó a aceptar esa 

línea y que el Perú orchivó sus proyectos de arreglos l im í­
trofes directos. Y  se ha sostenido que se negó a esa solu­
ción m uy favorable para te rm in a r amistosamente la cues­
tión l im ítro fe , solamente por celebrar el famoso Protocolo 
Ponce— Castro Oyanguren, según el cual, las altas partes 
contratantes deben sujetarse al a rb itra je  de los Estados 
Unidos a donde se enviarán delegaciones para d iscu tir  el 
problema "am istosam ente".

Se ha llegado a una especie de fó rm u la  m ix ta , sin que 
se consiga la de fin ic ión  pecu liar de este sistema d ip lo m á ­
tico. Se ha com plicado gravemente el problema, y nos he­
mos colocado en trance ingrato  a la más ligera esperanza 
m ientras estemos sujetos a nuestros fantásticos d ip lo m á t i­
cos gangsters ..........

La aplicación del sistema de cedulaje estuvo bien en 
su época. A hora  es una cuestión que sobrevive a su t ie m ­
po. Estuvo bien m ientras el oriente codiciado era una in­
mensa región inhóspita, poblada de salvajes y anim ales fe ­
roces. M ien tras  sus ríos constitu ían  la fábu la  de láminas, 
cientos de veces reproducidas en todo el Continente, pro­
ducto del capricho de pintores mediocres cuya m enta lidad 
g iraba alrededor de m entiras y exageraciones.
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El cedulaie fué aplicable mientras la región am azó­
nica era la fuente de cuentos que inventaba la fantasía de 
aquellos poquísimos hombres que " log raban" internarse en 
las selvas. Estuvo bien mientras el oriente constituyó el 
motivo de leyendas espeluznantes, y los turistas regresaban 
para ser coronados de admiración por la "hero ica" acción 
de haberse internado en e! oriente".

Es elemental en Derecho Internacional y en Derecho 
D ip lom ático, la aplicación del princip io de la "L ib re  Deter­
m inación de los pueblos". Y voy a decir una realidad que 
nadie se ha atrevido a denunciarla hasta hoy, aunque sé 
que no serán pocos los que se hinchen en sus acostumbra­
das pavoneadas patrióticas para obtener chance en la su­
gestionable nacionalidad donde actúan, sea ésta en Colom­
bia, Ecuador o Perú:

Ni Colombia, ni el Ecuador, ni el Perú lim itan  entre 
sí en el oriente. ! odos estos países, desde sus respectivas 
situaciones geográficas, l im itan  en el oriente solamente 
con Loreto. Con la colonia de Loreto, encerrando en este 
vocablo a San M a r t ín  y Amazonas.

Los derechos adquiridos con las cédulas reales han 
desaparecido y han perdido su razón de ser, desde que esa 
zona "no  descubierta ni explorada", se pobló y se constitu­
yó en un pueblo verdaderamente c iv ilizado e inteligente. 
Desde que Loreto nació a la vida c iv ilizada y se compuso 
con hombres capaces, las cédulas reales perdieron su valor 
esencial y se convirtieron en simples pretextos para que a 
su recuerdo puedan medrar los agentes de nuestra d ip lo ­
macia crio lla. Se convirtieron en una especie de reducto, 
a cuya sombra descansan, en irónica fastuosidad.

Cuando en el Amazonas no existía un pueblo culto, en­
tonces las cédulas sirvieron como cartuchos de d inam ita , 
cuya mecha se conservó encendida en amenaza de destruc­
ción de nacionalidades ¡nocentes. Y cuando en el A m a zo ­
nas apareció el hombre criollo, dueño de toda esa zona 
misteriosa y trágica, las cédulas se convirtieron en refugio 
de unos cuantos explotadores de millones de hombres des­
calzos que sufren y traba jan  para ellos.

La historia del cedulaje está adornada con pasajes de 
fábula. Y no han fa ltado  las sombras pontif ic ias enredan­
do la madeja monárquica en ese laberinto de cosas em ana­
das de España. De la España fa tua  del coloniaje, para a f ir -
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m ar el disparate de la discusión bajo los auspicios de la 
diócesis o el curato.

Porque hay que saber que en la historia del coloniaje, 
el Papado metió el dedo en la llaga americana, con d is tr i­
bución de fieles al acaso, o como mejor convenía a los " m i ­
nistros de Dios", en su insaciable sed de riquezas; que rara 
vez llegaron a sus manos por la vía lícita.

Las diócesis del coloniaje ofrecen contradicciones que 
han sido funestas. Hoy, una zona pertenecía a tal ju r is ­
dicción eclesiástica. M añaba pasaba a otra. Y  así, hubo 
regiones en que las diócesis hacían caer sus plegarias so­
bre los hombros de los fieles en avalancha s im ultánea; o 
bien sus imprecaciones llegaban de dos puntos cardinales 
d iam etra lm ente  opuestos. Las maldiciones y las exp lo ta ­
ciones religiosas estuvieron en todas partes.

El V aticano operó de acuerdo con su realidad. C ua l­
quiera que conozca la h istoria del Vaticano, puede darse 
cuenta de esta a firm ac ión .

Y  lo peor es que sigue en vigencia la misma costum ­
bre pontif ic ia . Solamente que hoy no opera impulsado por 
la voluptuosidad papal y los ¡nocentes que convivieron con 
el "Representante de Dios en la t ie r ra " ,  en más de cuatro  
siglos de crímenes y persecuciones sin nombre. A hora  ope­
ra hacia otro objetivo en com plic idad con la d ip lom acia  
peruana:

H ay que reconocer, en m érito  a la historia, que los d i­
plomáticos civ ilis tas del Perú visten cierta  hab ilidad  que 
está m uy cercana a la desvergüenza. Y  que esta coraza 
los ha llevado a la vanguard ia  de todos sus colegas en los 
pueblos vecinos. Y  debemos reconocer, que el c iv il ism o pe­
ruano ha sabido colocar sus proyectiles d ip lom áticos en 
donde ha creído encontrar enemigo. Y ha hecho impactos 
en el blanco, en todo tiempo.

El Perú c iv il is ta  opera d isc ip linadam ente. Se trazó  un 
programa que es un plan de ataque, y ha sabido sostener 
esa ofensiva a través de todos los tiempos y con cualqu iera 
que se haya colocado en la línea de fu e g o ..........

Desde que in ic ió  su cam paña l im ítro fe , trazó  su plan 
de acción y ha podido sostenerse dentro de él, con una dis­
c ip lina  m uy recomendable. Por eso sus hombres saben có­
mo debe hacerse el ataque, cuándo deben romper los fu e ­
gos y cuándo callar, d istrayendo al enemigo.
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En todos los flancos ha estado siempre. Y con oportu­
nidad. Antes que el enemigo pueda cubrir ese baluarte. 
Por eso es tá ‘en el Japón. Está en los Estados Unidos. Está 
en Colombia. Y  en el Brasil. Y en el Vaticano. Y en todos 
los sectores opera sin descanso. Sin dar tregua al enemi­
go. Estuvo en Chile y venció la más dura campaña que ha 
sostenido en sus cien años de lucha.

Y está en el Japón, en un disimulado canje de valo­
res. El Perú está en guano en el país am arillo . El Japón es­
tá en seda en el Perú. El Perú está en frac en Tokio. El Ja­
pón está en overol en el Perú. Y ambos están conformes.
Y tranqu ilam ente  preparan sus operaciones de m utua de­
fensa y m utuo ataque. Y mientras Colombia y el Ecuador 
cierran sus fronteras y sus puertos a l-n ipón, el Perú le da 
paso, sin tropiezos, y lo posesiona de las pequeñas indus­
trias, de las pequeñas fuentes de riqueza peruana, y del 
comercio. Del pequeño y gran capital. Doscientos mil n i­
pones y otros tantos chinos, están amparados en cómodas 
viviendas peruanas.

Y  está en el V aticano y en el Quirinal. Parece que la 
presencia de un agente d ip lom ático ante su Santidad, re­
presenta, simplemente, la manifestación de cortesía o ar­
monía religiosa. Pero quien cultive sus investigaciones en 
la d iscip lina d ip lom ática, puede asegurar lo contrario. La 
amistad d ip lom ática  en el Vaticano es una necesidad cuan­
do los pueblos tienen problemas fundamentales como el 
Ecuador, Colombia, el Perú. Es una necesidad conservar 
un agente en el Vaticano.

El Perú civ ilis ta ha comprendido esta necesidad y ha 
logrado acred ita r un embajador ante su Santidad. Y el em ­
bajador traba ja  en defensa de ese reducto. Está apodera­
do de ese flanco. De ese flanco peligroso y fundam enta l
en la cam paña orientalista.

Pablo M im be la  es el embajador civilista ante su San­
tidad. Su gestión se reduce, simplemente, a esto:

Que el Papa reconozca y disponga que las misiones 
eclesiásticas que el Ecuador sostenga en el oriente, depen­
dan tam bién, en cierto modo, de la Arquidiócesis limeña.
Y que consienta su Santidad, en que estas misiones acepten 
renta de Lima, percibiendo, eso sí, s imultáneamente, la 
renta que les concede el Ecuador, como misioneros, sola­
mente. Que el Arzobispo de Lima, tenga a esas misiones
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como colonizadoras del oriente, y que se guarde en reserva 
estas concesiones.

Poca labor que se reduce a estas palabras: Las m isio­
nes eclesiásticas que sostiene el Ecuador, y todas las que 
solicite, como ha hecho ya, para aum entar la catequización 
en el Oriente, sean rentadas por el Ecuador y el Perú. Y que 
esas misiones sean simplemente religiosas para el Ecua­
dor, es decir catequizadoras, en la re lig ión; y  colonias del 
Perú. Que colonicen a nombre del Perú, en silencio, y se­
gún órdenes del Mustrísimo Arzobispo de Lima.

Y  m ientras eso alcanza M im be la  en el Vaticano, el 
Ecuador pide más misioneros para el oriente, y hace alarde 
de divorcio con su Santidad, sosteniendo su falsa situación 
laica frente  al ''Representante de D io s " ..........

Sostiene su falso crite rio  de laicismo. Su liberalism o 
mentiroso. Su liberalismo de museo que nunca vivió. Y 
m ira al Papa como un simple religioso-a quien no tiene que 
reconocer d ip lom áticam ente , sin renunciar a sus pretencio- 
nes de un divorcio falso y sin sentido.

Es que los gobiernos del Ecuador, hasta hoy, carecen 
de sentido d ip lo m á t ic o ..........

p

La d ip lom acia  en el Ecuador se aplica con un crite r io  
p rim itivo . Todavía no cree que d ip lom acia  es cu ltu ra  en 
cuestiones internacionales, para laborar noblemente en de­
fensa de la arm onía  y la paz de los pueblos. Todavía  no 
sabe que d ip lom acia  de verdad, es aquella que nos define 
V ida l y  Saura: "El órgano de que se valen los Gobiernos 
para el ejercicio de sus relaciones exteriores".

Ignora que la d ip lom acia  se a f irm a  en esa "convicc ión 
de que la natura leza misma de las cosas ha fundado y esta­
blecido entre los pueblos una com unidad de vida m ateria l 
e intelectual regida por un derecho com ún", como escribe 
Fauchille al hablarnos del establecim iento de una " c iv i l i ­
zación com ún".

El Ecuador desconoce que d ip lom acia  es como la com ­
prenden de Cussy y p radier-Fodere, la cual, según el p r i­
mero es: "El con junto  de conocimientos y princip ios nece­
sarios para bien conducir los negocios públicos entre Esta­
dos". Y según el segundo: "El Derecho de Gentes ap licado".

Si en el Ecuador se hubiera conocido el s ign if icado y 
alcance de la d ip lom acia  no se hubiera creado un cuerpo 
de d ip lom áticos que nos inspira a repetir con V ida l y Saura



UNIVERSIDAD CEN TRAL 31

que ' sólo merecen una sonrisa compasiva' y que no ha pro­
ducido sino "el burócrata adocenado, o el fantoche engreí­
do y pretencioso, pero nunca el d io lom ático de verdad".

Porque ni siquiera se ha logrado fo rm ar el d ip lo m á ti­
co elemental, educafted .geftfríemGra que reclama Sataw.

En el Ecuador se ha creado una diplomacia cuya t ra ­
ducción no es sino la Diplavnáticus de Leibnizt y que se re­
fiere a las colecciones de papeles de Estado.

Sufrimos una diplomacia aue se oarece mucho a la
1  I I

d io lom ática  que se ocuoa de descifrar documentos anti-
i  *  *

guos. Se ha confundido los vocablos y como el segundo 
ofrece mayores facilidades, nuestros diplomáticos se han 
dedicado solamente a eso: traducir, descifrar documentos 
antiguos y sin ningún resultado.

Hasta hoy no hemos podido ap licar aquella palabra 
del Presidente de la Primera Conferencia de la Paz en La 
Haya, que puede ser una defin ición precisa de la verdade­
ra d ip lom acia :

"L a  dip lomacia, decía el Presidente de esa Conferen­
cia, tiene por misión prevenir y resolver los conflictos entre 
los Estados, d ism inu ir las rivalidades, concertar intereses, 
aparta r los motivos de desaveniencia y sustitu ir el desacuer­
do por la in te ligencia".

Y es que conservar o practicar la disciplina d ip lom á­
tica es m uy d if íc i l  cuando no se nació esn edueafredi gentle-

siquiera. Y mucho más d if íc i l  cuando el d ip lom ático  
no obedece sino ai capricho de un apellido o al pago de 
estafas electorales.



Letéeic, c g s u s  beüi

Algunos in tem aciona lis tas y muchos diarios am erica­
nos se adelantaron en a f irm a r  que con el a rm is tic io  López - 
Benavides se había llegado "a l p r inc ip io  del f in "  en el con­
f l ic to  de Leticia. Yo creo lo contrario . Creo que se ha lle­
gado al f in  del princip io. •

No he de poner en tela de ju ic io  la buena vo lun tad  de 
López en su gestión por la paz americana. Noble fué su 
obra. Acaso pensó en resultados distintos a los que debe 
producir esa tregua en la lucha del Putum ayo y Leticia. Po­
siblemente acaric ió la esperanza de poner té rm ino  a la 
guerra. Y  sin duda a lguna p re fir ió  la cam paña d ip lo m á ­
tica, cuyo t r iu n fo  para Colombia es dudoso, a la v ic to r ia  
ya asegurada en Puerto A rtu ro . Porque no he de dudar, ni 
un solo instante, de los amplios conocim ientos de López 
sobre la situación arm ada de su país en el oriente. Estoy 
f irm em ente  convencido que conocía a fondo las venta jas de 
las fuerzas colombianas en el frente. Y  supongo que el 
gran colombiano sabía, como supe yo, desde el p r im er ins­
tante, del cable que el coronel M ontagne, Jefe de las fu e r­
zas enemigas, envió a Benavides, deslindando su responsa­
b ilidad sobre " la  inm inente  rend ic ión" de Puerto A rtu ro , 
cuartel de concentración de las fuerzas del noreste.

Un hombre público, de la ta l la  de López, no puede 
desconocer la realidad de dos ejércitos en lucha, especial­
mente cuando uno de ellos es el de su patria. Y  estoy con­
vencido que, sinembargo de saber que las fuerzas co lom ­
bianas habían roto los fuegos por cinco flancos sobre Puer­
to A rtu ro , defendido por cinco m il hombres, logrando em ­
bote lla r esas fuerzas y asegurar el tr iu n fo , no dudó un solo
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instante en acercarse al m andatario  peruano y pactar con 
él el armisticio.

Noble fué su gesto. Noble en la más am plia  acepción 
del vocablo.

Cuando A lfonso López llegó a Lima, la prensa civ ilis­
ta in form aba al pueblo con datos inverosímiles, a tr ibuyen­
do tr iun fos  a las armas nacionales, precisamente, a ll í  don­
de habían fracasado. El medio donde operó López era in­
diferente. El pueblo peruano no quiso, en ningún momen­
to, la guerra.

Pero desgraciadamente, la obra de López no ha sur­
t ido  los efectos esperados. Ha dado resultados opuestos.

En I as conferencias de Río Janeiro se reunieron unos 
cuantos señores de una y otra parte. La inauguración de 
las conferencias fué celebrada con un discurso de M aúr- 
tua, alusivo a la revisión del Tratado fantasma, previo un 
recuento de las d if icu ltades que ha producido en la fro n ­
tera.

Desde ese instante, la delegación peruana supo enun­
c iar los postulados que defendería en la discusión.

M ien tras  tanto, la delegación colombiana, presidida 
por el Sr. Urdaneta Arveláez se pronunció con un discurci- 
Ilo nada digno de un intelectual, Canciller de Colombia y 
Presidente de la delegación de su país en el Brasil.

Tras largos meses de discusión sin f in , bajo la direc­
ción del Canciller M ello  Franco, las delegaciones llegaron 
a f i rm a r  un protocolo que más tarde produjo la oposición 
de un gran sector colombiano.

Las fuerzas conservadoras de Colombia, por in term e­
dio de su vocero máximo, el Ing. Laureano Gómez, y apo­
yadas por la adhesión de algunos liberales moderados co­
mo el Sr. Fabio Lozano Torrijos, interesado personalmente 
en el asunto, rompieron hostilidades haciendo fuego n u tr i ­
do contra los defensores del protocolo.

Las declaraciones que Laureano Gómez hizo en el Se­
nado colom biano sobre el s ignificado del protocolo, son te r­
minantes. Dijo Laureano Gómez, en la sesión de la C ám a­
ra de 29 de enero de 1934:

"Se dice que el protocolo es la paz. Pero sucede lo 
contrario, y es que el protocolo es la guerra. Esto lo demos­
tró  aqu í adm irablemente el senador Holguín. Yo leí en la 
sesión pasada la carta del d iputado por Loreto, Sr. H id a l­
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go, en donde dice que el protocolo es la fó rm u la  del Perú 
para la revisión del T ra tado  Salomón - Lozano. Y es cíaro 
que ia revisión es la guerra, porque Colombia no consiente 
en e lío 'L

El crite rio  conservador de Colombia acepta la prim era 
parte del a rt ícu io  segundo del protocolo, en donde se esta­
blece el respeto a los tratados vigentes y la única manera 
de modificarlos. Pero condena ¡a segunda parte de ese a r­
t ícu lo  comprendido en lo que su leader l lam a: " las siete
palabras desgraciadas" que son ias siguientes: "o  por de­
cisión de ia Justicia in te rnac iona l" .

La obra funesta para Colombia y el Perú empieza en 
el T ra tado Salomón - Lozano. Es fác il dem ostrarlo :

"El T ra tado  Salomón - Lozano no es un T ra tado  de 
fronteras, ya que para ello se requiere ¡a presencia de dos 
factores fundam enta les: contigü idad te rr ito r ia l,  y te rr ito r io  
común indiviso".

La contigü idad te rr ito r ia l no existió entre Colom bia y 
el Perú, desde que el Ecuador se proclam ó independiente 
con todas las fronteras que io constituyeron ai reunirse a 
la confederación gran-coiom biana.

La contigü idad no cabe entre los dos Estados porque 
entre el ios se interpone ei Ecuador con sus te rr ito r ios  hasta 
el Amazonas. Ni en ei Putumayo, porque en ¡a margen iz ­
quierda ae ese río está Colombia, reconocida según el m is­
mo l ratado Salomón - Lozano. N i en los te rr ito r ios  com ­
prendidos entre ¡g margen derecha y el d ivo r t iu m  aqua- 
rum, porque ésa es, precisamente, ¡a concesión de C olom ­
bia ai Perú en el mismo tra tado. Ni menos en la zona en­
cerrada entre ei d ivo rt ium  aquarum  y el Ñapo porque es 
de propiedad ecuatoriana, reconocida por Colom bia en 
1916 según el tra ta d o  M uñoz  V ernaza - Suárez, y tá c i ta ­
mente aceptada por el Perú ya que no opuso n inguna re­
serva a esa negociación in ternacional, como hubiera hecho 
si se consideraba condueño de la región. N i tam poco es­
tán contiguos ¡os dos Estados en el Am azonas, como pu­
diera argüirse, ai reconocerse como colombianos ios te r r i ­
torios comprendidos entre el A m b iyacu  y T aba tinga , en la 
o r ii la  izquierda del gran río, m ientras el Perú alega ser 
dueño de la o rii la  derecha. Porque en este caso el Perú 
tendría  que reconocer la validez y vigencia del Protocolo 
Pedemorite - Mosquera.
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El Consultor juríd ico de Quito, en la obra citada, a 
este respecto dice lo siguiente:

"De no reconocerse o alegarse el Protocolo Pedemon- 
te - Mosquera, el derecho del Perú en la zona demarcada 
se fundaría  en la cédula de 1802: el t í tu lo  alegado va l­
dría tan to  como una superposición completa, excluyente 
de ia noción de contigüidad, superposición que haría incom­
patib le o imposible el trazo de una frontera ai amparo de 
tal principio. Sería la negación de vecindad por carta de­
más, por absorción de los territorios demarcados en la ju ­
risdicción de una sola soberanía. La actio nrcium regondo- 
rum es declarativa, no constitutiva de dominio. Fúndase 
en el postulado de que las entidades a quienes se adjudica 
el te rr ito r io  demarcado, siempre han sido dueñas de él, y 
que los linderos o no se han f i jado  o se han obscurecido. 
Cómo podría aplicarse en el Tratado de 1922 este p r inc i­
pio, invocando de una parte, el Perú la cédula de 1802, t í ­
tu lo  peruano, y de otra, Colombia el Tratado de 1916, con 
los otros t ítu los  sobre que reposa y lo hacen posible, t ítu los 
comunes a Colombia y el Ecuador? Esto demuestra que la 
frontera  f i ja d a  en el dicho Tratado de 1922 no arranca de 
contigü idad te rr ito r ia l sino que exterioriza un concepto 
transaccional, de fundam ento  múltip le. Un acomodamien­
to te rr ito r ia l entre dos Estados colonizadores".

No cabe pues la contigüidad te rr ito r ia l entre Colom­
bia y el Perú por estar interpuesto el Ecuador en toda la ex­
tensión de la zona comprendida en el Tratado del 22; in­
terposición reconocida por ambos Estados en los Tratados 
M u ñoz  Vernaza - Suárez y Salomón - Lozano. De lo con­
trario , sin ese reconocimiento, el Perú no habría aceptado 
el T ra tado  con Colombia ya que "Colom bia invocando el 
T ra tado  con el Ecuador, especifica el perímetro del te rr ito ­
rio entregado al Perú, en v irtud  del Tratado, y el Perú acep­
ta en los térm inos declarados por Colombia, so lidarizándo­
se con ella en tal declaración, como no podía menos de ha­
cerlo, toda vez que tal declaración constituya la esencia 
del T ra tado".

"Tam poco existió el terr ito rio  común indiviso entre 
Colombia y el Perú, porque al reconocerse este requisito se 
iría contra la historia, determinando una aseveración que 
por absurda queda sin ningún valor".
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"L a  comunidad te rr ito r ia l no ha existido sino entre 
Colombia y el Ecuador, con la linderación de la Presiden­
cia de Quito y el V irreynato  de Santa Fé".

Tenemos pues, que el T ra tado  Salomón - Lozano ado­
lece de nu lidad por no haber conexión de fronteras entre 
los dos Estados, y porque el Perú negoció aplicando dos 
piezcs juríd icas, superponiéndolas en ta l form a, que se pre­
senta el caso de coalic ión: el Protocolo Pedemonte - M os­
quera y la cédula de 1802, que se destruyen por "c o n tra d ic ­
torias entre sí".

La frontera  peruano-colombiana apareció en el A m a ­
zonas, "ap licando  esa superposición que vuelve im p ra c t i­
cable el trazo  de fron te ra". Y  es nulo porque Colom bia re­
conoció con anterioridad, en pacto solemne, que era veci­
na del Ecuador en la zona que señaló el convenio: y al ha­
cerlo, reconoció al Ecuador como dueño de esa región y 
por lo mismo, no podía reconocer otro  dueño excluyente en 
la misma zona.

Para mejor com probación de lo anterior, es convenien­
te copiar las cláusulas que señalan la fron te ra  entre los tres 
Estados en lo que se refiere a la zona o r ien ta l:

El T ra tado  de 1916 dice:
"  tom a después la quebrada Pun desde su o r i­

gen hasta su desembocadura en el C h ingua l; de a ll í  una l í ­
nea a la cumbre de donde vierte la fuente princ ipa l del río 
San M ig u e l:  este río aguas abajo, hasta el Sucumbíos; y 
este hasta su desembocadura en el Putum ayo; de esta boca 
en dirección sud-oeste al d ivo rt ium  aquarum  entre el Pu­
tum ayo y el Ñapo, y por esta d ivo rt iu m  aquarum  hasta el 
origen princ ipa l del río A m biyacu , y por el curso de este río 
hasta su desembocadura en el A m azonas: siendo en tend i­
do que los territorios situados en la margen setem ptrional 
del Am azonas y comprendidos entre esta línea de fron te ra  
y el l ím ite  con el Brasil, pertenecen a Colom bia, la cual por 
su parte deja en salvo los posibles derechos de terceros".

El a rt ícu lo  prim ero del T ra tado  Salomón - Lozano dice:
"L a  línea de fronteras entre la República Peruana y 

la República de Colombia queda acordada, convenida y f i ­
jada en los térm inos que en seguida se expresan: Desde el 
pun to  en que el m erid iano de la boca del río C uhim bé en el 
Putumayo corta al río San M igue l o Sucumbíos, sube por 
ese mismo m erid iono hasta dicha boca del Cuhim bé; de a ll í
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por el talveg de'l río Putumayo hasta su confluencia con el 
río Yaguas: sigue por la línea recta que de esta confluen­
cia vaya a la del río A tacuari en el Amazonas, y de a ll í  por 
el talveg del río Amazonas hasta el lím ite entre el Perú y 
el Brasil establecido en el Tratado Perú-Brasileño de 23 de 
octubre de 1851". "Colombia declara que pertenece al 
Perú, en v ir tud  del presente Tratado, los territorios com­
prendidos entre la margen derecha del río Putumayo hacia 
el oriente en la boca del Cuhimbé y la línea establecida y 
amojonada como frontera entre Colombia y el Ecuador en 
las hoyas del Putumayo y del Ñapo, en v irtud  del T ra tado 
de Lím ites celebrado entre ambas repúblicas el 1 5 de ju lio 
de 1916",

Colombia declara que se reserva, respecto del Brasil^ 
sus derechos a los territorios situados al oriente de la línea 
Tabatinga-Apaporis , pactada entre el Perú y el Brasil por 
el T ra tado  de 23 de octubre de 1851".

"Las A ltas  Partes contratantes declaran que quedan 
de fin it iva  e irrevocablemente terminadas todas y cada una 
de las diferencias que, por causa de los límites entre Co­
lombia y el Perú, habían surgido hasta ahora, sin que en 
adelante pueda surgir n inguna que altere de cualquier mo­
do la línea de frontera f i jada  en el presente T ra tado".

"El T ra tado  es impracticable y está sujeto al sistema 
de tratados de cesión de territorios y no de fronteras en el 
más estricto sentido. Es impracticable porque en la cesión 
de terr ito r ios realizada entre Colombia y el Perú, Colombia 
se com prom etió a entregar al Perú la zona comprendida en­
tre el Sucumbíos y el Putumayo, única región cedida por 
Colombia al Perú, según declaraciones peruanas".

En efecto, la Sociedad Geográfica del Perú em itió  su 
opin ión en el conflic to  por Leticia, diciendo lo siguiente:

"El Ecuador posee la boca del San M iguel o Sucum­
bíos y 340 metros en la orilla derecha del Putumayo según 
ei acta de demarcación. Y como Colombia posee la oril la  
izquierda, resulta que el territorio  entre el San M igue l y 
el Putumayo concedido al Perú, queda prácticam ente em ­
botellado. No cabe objetar, esta d if icu ltad  ha sido d e f in i­
t ivam ente  resuelta por el acta suscrita en la ciudad de 
Iquitos el 14 de marzo de 1930, por los jefes de la C om i­
sión Demarcadora, pues de aquellas actas sólo se despren­
de la entrega que hace el Perú de los territorios que cedía
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a Colombia y la f i jac ión  de las coordenadas gráficas a lo 
largo de la frontera. En efecto, no consta en ellas la en­
trega efectiva, al Perú, del te rr ito r io  entre el Sucumbíos y 
el San M iguel, y sí, la declaración hecha por el Jefe de la 
Comisión colombiana, salvando los derechos del Ecuador a 
los territorios reconocidos a ese país por el T ra tado  de 15 
de Julio de 1916 y a f irm ando  la solución de con tinu idad  
a que hemos hecho referencia".

Semejante declaración encierra, pues, la prueba d e f i­
n it iva  de que en tan to  que el Perú desocupaba los te r r i to ­
rios que secularmente poseía, practicando su transferencia  
m ateria l a Colombia, los comisionados de ésta se l im itaban  
a hacer constar la simple transferencia  de la soberanía de 
un te rr ito r io  al cual el Perú, no podía tener acceso, según 
sus propias a firm aciones".

"L a  Imposibilidad en que se halla  Colom bia de entre­
gar la región de San M igue l o Sucumbíos, tiene efectos ju ­
rídicos de decisiva trascendencia respecto del Tratado. La 
inejecutabHidad de una cláusula cuando ésta tiene carác­
ter e-::.: z 'g y ha sido condición de otras, compromete el 
valor Y r Tco de éstas. No puede negarse ta l carácter esen­
cia! a a porte del ^"ratado que da a! Perú los te rr ito r ios  del 
Sucumbíos y del Putumayo, porque éstas eran lo único que 
el Perú obtenía, realmente, en cam bio de las cuantios ís i­
mas concesiones que hacía. Sinembargo el Perú acata el 
T ra tado  y ¡o único que pide es que se adapte a la vo lun tad  
de las poblaciones y su v incu lación económica con el o r ien­
te peruano, en el extremo orienta l de la línea, y a las ex i­
gencias de simple lógica, con tinu idad  te rr i to r ia l y positivo 
interés de Colombia en su extrem o occ identa l".

Tengo que an tic ipa rm e en reconocer que la d ip lo m a ­
cia colom biana obtuvo un t r iu n fo  sobre el Gobierno del Pe­
rú al pactar el Tra tado, el que n inguna venta ja  o frecía  al 
Perú en cesión de te rrito r ios  cuya discusión no debía ha­
cerla con Colombia sino con el Ecuador, único dueño de 
ellas. Y  tr iu n fó , porque pudo a lcanzar su aparic ión en el 
Am azonas, a cam bio de un lote pequeño de te rr ito r ios  en 
Sucumbíos, según la declaración peruana que copié an te ­
riormente, lote que no ha podido entregarlo  hasta hoy al 
Perú.

Con las declaraciones peruanas, el T ra tado  se ha de­
f in id o  como un tra tado  de concesión te rr i to r ia l ya que en
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él se declara ia obligación de entregar, de realizar la trans­
ferencia de dom inio sobre esos territorios.

De esta cláusula del Tratado nace la complicación in ­
ternacional colornbo-peruana que ha tra ído los funestos re­
sultados que estamos sufriendo. Porque no es la presencia 
de Colombia en el Amazonas lo que ha rubricado la paz 
entre las dos naciones, si hemos de aceptar como peruano 
el suelo cedido a Colombia. Es que en ese trapecio se die­
ron cita todos los atropellos emanados del lote de Sucum- 
bíos, aislado, discontinuo de la zona cedida al Perú en el 
Putumayo, y todos los egoísmos colombianos frente a la 
floreciente zona amazónica.

Para aparecer en e l ,Amazonas, Colombia cedió al Pe­
rú la zona com prendida entre el d ivortium  aquarum  y el 
Putumayo dejando embotellado al Perú en el rincón de San 
M iguel o Sucumbías y Putumayo, para recibir la región 
comprendida desde la boca del Yaguas en el Putumayo; 
desde allí, en línea recta, hasta la boca del A tacuari en el 
Am azonas; luego por el talveg de este río hasta Leticia y 
de a llí, en línea recta, hasta !a boca del Cotuhé, en el Pu­
tumayo.

Se ve c laramente el espíritu del Tratado. Espíritu co­
mercial, im peria lista, amenazador. Se trasluce el espíritu 
del agente negociador con el Gobierno de Leguía: sacrificar 
territorios nacionales, por defender el interés comercial en 
potencia y no en realidad. Sacrificar la realidad en una 
propiedad, por la quimera de una invasión económica. Sa­
c r if ica r  lo más por lo menos.

Porque la presencia de Colombia en el Amazonas no 
puede representar otro objetivo que el comercial. La posi­
b ilidad comercial. Al aparecer Colombia en el Amazonas 
quiso contro lar las actividades comerciales de la zona co­
locada al sur de Leticia, crear d ificu ltades económicas a 
los mercados loretanos para apoderarse de ellos con la fá ­
bula de su peso oro. Eso quiso y pretendió Colombia al sa­
c r if ica r  sus territorios a cambio de un puesto de negocios
en el gran río.

Las actividades de sus agentes, posteriormente a la 
aprobación del Tratado, no responden sino al im perativo 
comercial. El Gobierno colombiano había ordenado decla­
rar a Leticia como Puerto Libre para a rru inar al de Iquitos 
y a traer el comercio establecido en esa plaza. Sus taras
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portuarias y gravámenes aduaneros, para todo vapor que 
navegara con dirección a Iquitos, colocaron a esta plaza en 
situación de no poder ni exportar ni im portar; y como su 
gestión dió resultados pingües, quiso rem atar su obra ex- 
torsionista declarando puerto libre a Leticia. En este esta­
do de cosas, la sorprendió la avalancha loretana precedida 
por el ingeniero Ordóñez y sesenta indios armados. En esa 
obra la sorprendió la llam arada loretana del prim ero de . 
se tiem bre ..........
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El a rm is tic io  y el Protocolo de Río Janeiro no constitu ­
yen el "p r in c ip io  del f in " .  Son el f in  del princip io . Porque 
Leticia será, en ta l situación, el casus belIi entre Colom bia 
y el Perú.

Leticia es una presa de buen sabor para el apetito  co­
lombiano. Y  es una salvación para el ham bre de Loreto. 
Con la presencia de Colom bia en el trapecio, m orir ían  de 
ham bre los pueblos de Loreto o cam b ia r ían  de patrón. C am ­
b ia rían  al Perú por Colombia. A l sol oro por el peso oro. 
Pero el jud ío  y el chino serían siempre la sombra de sus 
fuentes vitales.

El a rm is tic io  López - Benavides no fué la te rm inac ión  
de hostilidades en la zona de guerra. Fué apenas la cesa­
ción de operaciones. La tregua anhelada. Colom bia y eí 
Perú estaban sin armas y sin d inero para sostener una cam ­
paña form al. El Perú sufr ía  pérdidas vergonzosas en todas 
las pequeñas escaramuzas sostenidas en el fren te  de fu e ­
go. Colombia gastaba fuertes sumas de d inero en su e jér­
c ito  mercenario. Era imposible sostener una cam paña en 
estas circunstancias. La tregua era inevitable. Era una 
salvación para ambos países. Y  no es la generosidad ni la 
conciencia por la paz la que los llevó a esta situación. Fué 
la necesidad de armarse mejor. De equiparse mejor. De 
organizarse para la lucha fo rm a l e irrem ediable si C o lom ­
bia se empecina en permanecer en el Trapecio.

La crisis económica de los pueblos se expresa de d ife ­
rentes maneras.
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Una de ellas es la cordialidad ofrecida al enemigo. Y  
Colombia y el Perú no hicieron otra cosa. Ofrecerse una 
cordialidad mentida, mutuamente, por intermedio de dos 
hombres de buena voluntad, en dos países de mala vo lun­
tad recíproca. Por dos hombres competentes para sostener 
la verdadera paz, en dos pueblos incompetentes para ello.

La conciencia ecuatoriana no puede oponerse a la re­
visión del T ra tado fantasm a; por el contrario, necesaria­
mente, debe pedirla. Porque es de interés vita l ecuatoria­
no que Colombia desaparezca del Trapecio si no quiere 
perder sus derechos en el gran río.

Hay dos situaciones para considerar esta necesidad: 
la una con el presente, la realidad. La otra, con el futuro.

Con el presente, el Ecuador es condueño del A m a zo ­
nas y tiene que defender sus derechos. Necesita puesto en 
el gran río y lo necesita en ejercicio de derechos inob je ta­
bles nacidos de la h istoria y de su antigua constitución te­
rritoria l.

No se puede negar la presencia ecuatoriana en el 
Amazonas, sin sacrif icar en form a grotesca a la historia. 
Y  no se puede renunciar este derecho sin renunciar a las 
aspiraciones americanistas de sellar la paz continenta l.

Si nos colocamos en las perspectivas del fu tu ro  y son­
deamos el porvenir, ni el Ecuador, ni Colombia, ni el Perú 
tienen razón en agotar sus fuerzas y sus economías discu­
tiendo algo que no les pertenecerá a n inguno de ellos si te­
nemos que sujetarnos a nociones elementales de Derecho 
Internacional Público, aceptando "La  Libre Determinación 
de los pueblos". Precepto que Loreto hará valer en un día 
próximo. Y  que los tres países tendrán que reconocer en 
homenaje a un princip io  juríd ico que consiste en obedecer 
a la vo luntad soberana de los pueblos.

La cesación de hostilidades colombo-peruanas no ha 
defin ido la situación internacional entre los dos países. Se 
ha presentado mientras !a d ip lom acia de gangsters sigue 
d ilap idando los fondos públicos en un juego de palabras que 
poca diferencia tienen con el malabarismo. Porque cua l­
quier día con el Protocolo de Río Janeiro o sin él; acudien­
do a la Corte de la Haya o rehusando esa concurrencia, Co­
lombia y el Perú romperán fuegos otra vez, con más em pu­
je, organizados, perfectamente equipados, sin la farsa de
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la "expedición p u n it iva " ,  ni los héroes falsificados, ni los 
Vásquez Cobo, ni los "galanteadores de la m uerte".

Las hostilidades se romperán en todos los sectores. Y 
no serán solamente la misteriosa selva putum áyica, ni el 
Trapecio, las zonas que se conmuevan con la detonación de 
las cañonerías y las tragedias aéreas. Será el Pacífico el que 
envuelva m illares de vidas de ciudadanos arrojados a la 
muerte por la codicia de dos Gobiernos sin pudor.

Y  será el Ecuador el que sirva de teatro  de la guerra. 
A l g r ito  de ¡V iva  Le tic ia ! se rompieron los fuegos en el 
oriente. A l son de! mismo grito  se suspendieron. El g rito  
de ¡V iva  Letic ia ! se volverá a in ic iar. Se producirá la m a­
sacre de dos ejércitos armados con innumerables elementos 
que han adqu ir ido  en estos tiempos del a rm is tic io  López—  
Benavides.

Leticia será el casus belIi si Colombia no desiste de
ella. Leticia será el casus belIi si no se revisa el tra tado

-

fantasma.
Porque la paz colombo-peruana tiene mucho de pare­

cido con la pólvora: que por su natura leza, tiene que in f la ­
marse.

Si nuestros d ip lom áticos aprendieran a querer igua l­
mente a todos ios pueblos, sus gestiones no a tacarían  a la 
conciliación in ternacional.

Si los gobiernos no escogieran a los peores hombres 
para enviar como dip lom áticos, se ev ita r ían  sufr im ientos y 
vergüenzas que los pueblos ya no quieren.

Mas, un d ip lom ático  es la fie l imagen de su Gobierno. 
Y es que nuestros d ip lom áticos son una mezcla grotesca 
de M aqu iave lo  y A l C apo ne ..........
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Hans Gobsh, en su libro "Europa en Delirio , ::ice que 
"las grandes ideas carecen, a menudo, de nombre . Quiero 
interpretar este pensamiento no refiriéndome al autor de 
"las grandes ideas", como parece entender Gobs'n, sino al 
nombre con que se debe bautizar el acto que se desprende 
de esas "grandes ¡deas". *

Y aplico mi interpretación a la captura de Leticia, 
efectuada una noche de setiembre por una pa tru lla  de in­
dios domesticados. No sé qué nombre dar, en verdad, a 
esa acción. A  veces, cuando mi revolucionismo contra to ­
do lo estatuido por la burguesía desvergonzada, en perju icio 
de las clases trabajadoras, se levanta en mi conciencia de 
hombre libre, he pensado que fué noble la acción de Leti­
cia. Que hicieron muy bien los indios loretanos en obede­
cer al patrón y expulsar del trapecio al colombiano. Enton­
ces, he bautizado esa acción como el producto fiel de un 
pensamiento noble.

Y  cuando viene a mi memoria el recuerdo de ese pue­
blo que sufre  entre la miseria y el hambre, la desnudez, la 
prostitución, la insalubridad, preso de terribles enferm eda­
des tropicales que no perdonan, y el yugo impuesto por el 
jud ío  y el chino imperialistas, en complic idad con un Es­
tado tam bién imperialista, me parece que la captura de Le­
tic ia  tenía que producirse como un resultado lógico. Y acep­
to esa acción como la única obra estupenda que ha reali­
zado Loreto.

Cuando conocí a Loreto, ese Loreto a f l ig ido  y pobre, 
azotado por todas las plagas del imperialismo, sufr ido  con 
todos los sufrim ientos inventados por los hombres para los 
pueblos débiles, venido en miseria, extorsionado bajo el su-

/'

' J
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p lic io  chino y la avaric ia  judía. O prim ido por un Gobierno 
que ni lo entiende ni lo quiere. Cuando comí su hambre y 
palpé su desnudez y vi paseando en sus poblaciones una 
prostitución desvergonzada y prem atura, entonces pensé 
que tenía que producirse pronto su liberación. Y  vi cerca­
na la acción re ivindicadora. Con anterio ridad había estu­
diado el texto del tra tado  fantasm a. M e había empapado 
en sus disposiciones terribles, y me antic ipé en op inar su 
desconocimiento por Loreto. Entonces tuve que dar razón 
a cualqu ier acción que los loretanos pudieran desarro llar 
contra ese Tratado. A l efectuarse la avalancha al T rape­
cio, ju s t if iqu é  a los Arana. Es la única vez que reconocí 
una acción decente en esos hombres pervertidos no se sabe
desde cuándo.

Y  he dado razón a esta frase de Gladcov: "L a  fuerza  
y la audacia acercan el porvenir al présente". Porque la 
captura de Leticia aceleró los acontecim ientos liberatorios, 
manifestándose la fuerza  y la audacia de Loreto en todas 
las potencias de que es capaz ese pueblo silencioso, s u fr i ­
do, sedentario.

A l recordar la n inguna honradez que encierra ese T ra ­
tado, no se puede pensar sino en la expulsión de Colom bia 
del Trapecio. La captura de Letic ia es una consecuencia 
lógica del Tratado. Porque de una m ala acción no se pue­
de esperar sino malos o peores resultados. La captura  de 
Leticia está a tono con el T ra tado  fantasm a. Con la obra 
aplaudida y festejada en Colombia. Con la obra m á x im a  
de Lozano Torrijos.

Cuando uno lee el T ra tado  fan tasm a y registra la his­
toria  d ip lom ática , que ha venido desarrollándose alrededor 
de oriente, una pro funda tristeza, que tiene mucho de pa­
recido a la compasión, se apodera del espíritu, para con esos 
hombres que actuaron d ilap idando los intereses nacionales 
sin n ingún rubor. Porque parece que hubieran conspirado 
contra sus pueblos, para obrar so lidariam ente por su ruina.

No se puede leer la h istoria  d ip lom ática  de nuestros 
pueblos sino con el Código Penal en las manos. ¡C uán ta  
m iseria ! ¡C uán ta  desvergüenza! ¡C uán to  su fr im ien to  y 
m ala fé en toda e lla ! ¡C uán to  odio se trasluce en todas sus 
páginas! ¡C uán ta  desgracia, en verdad, han sufr ido  estos 
pueblos que nada hicieron para merecerla! Y ¡cuán ta  t r is ­
teza produce su lectura en el espíritu  lib re !

v i
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Si tuviéramos que hacer un balance de la gestión d i­
p lom ática orientalista, el saldo que arrojara, se reduciría a 
esto: Un delito de hum anidad, pagado a gran precio; un 
delito juríd ico contra la moral de los pueblos.

" A  posotros, los alemanes", decía Goethe, " todo  se 
convierte en d if íc i l  y todo lo complicamos". Igual cosa su­
cede en nuestros pueblos. Y es que la cosa pública estuvo 
casi siempre en manos jadeantes ante la oportunidad del 
botín. Temblorosas ante la riqueza que nunca esperaron, 
a pesar de su codicia y su instinto de apoderamientos i l í ­
citos.

Todo hemos complicado. Desde nuestra política in ter­
na hasta la política externa. La vida republicana se ha des­
lizado al azar.

Ignoramos completamente el s ignificado de una de­
mocracia internacional, a pesar de que es mucho más fácil 
que una democracia interna. Ignoramos que es más posi­
ble sostener el orden internacional que el interno de un 
pueblo. "Porque es más fácil esconder o d is im ular el puñal 
asesino dentro de las leyes de v ig ilancia ; pero ningún caba­
llo de Troya podría esconder en su pecho un ejército in­
vasor".

La d ip lom acia, sinembargo, ha encontrado una arma 
nueva y la ha aplicado en todo caso: la hipocresía. La hipo­
cresía que "es un homenaje rendido a la v ir tud".

II

El Gobierno de Sánchez Cerro había enviado a Lore-
to, como Prefecto, a uno de sus hombres. Era un coronel
como pocos: audaz, algo inteligente, adecuado: un c lubm an
cobarde. Meticuloso en sus actos. Y, como todos los te-

4  *

nientes de Sánchez Cerro, lamía el adulo. Besaba la tierra  
de la in triga, y se lavaba las manos en sangre. Odiaba a 
Loreto por princ ip io  de autoridad investida de todos los po­
deres. Cuando llegó a Jquitos, tuvo amigos. M ás tarde, 
por tra idor, lo olvidaron.

La masa loretana estaba lejos de presumir quién era 
este hombre. Pero adivinó, con aquella perspicacia que t ie ­
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nen los pueblos flagelados, y que se la aprende en el sup li­
cio prolongado, como todas las víctimas, que éste, necesa­
riamente, tenía que ser otro de aquellos verdugos enviados 
de Lima para to r tu ra r  al pueblo. Sinembargo, el coronel no 
fué el monstruo sanchecerrino. En el Perú quedaban los 
mejores, lo más flo r ido  de la pandilla  del General.

Loreto moría a torm entado por sus extranjeros y por 
las enfermedades asquerosas de la prostituc ión y el tróp ico 
inhumano. Nunca, crisis mayor había tem plado su tienda 
en Loreto como en 193 1.

El comercio estaba arru inado. La im portac ión  y ex­
portación dorm ían en poder de las dos com pañías im p e ria ­
listas. El mercado sufría  el capricho del m onopolio  del ju ­
daismo y el chinismo, Iquitos, y demás poblaciones a m a zó ­
nicas, dorm itaban su decadencia en brazos de la t ira n ía  
im peria lista de un Gobierno nefasto.

M uchachitos menores, débiles, paliduchas, paseaban 
por las calles y plazas sus carnes miserables, bajo un tra je  
que nunca pudo ad iv ina r su o fic io ; pero que era tan  corto 
y transparente, que la carne quedaba al alcaqce de cu a l­
quiera, por miope que fuera.

Pobres m uchachitos pa liduchas: escondían su miseria 
tras la farsa de una sonrisita que en vez de atrayente, era 
doloroso. Tras una m irada que, antes que inv itan te , era la 
insinuación a una obra piadosa. Extendían sus brazos con 
ademán que mejor que insinuante era un ruego de m iseri­
cordia. Hablaban palabras absurdas. Reían con risa dolo- 
rosa. Enseñaban sus pobres senos en form ación, como una 
plegaria de caridad. Y la tos, la eterna tos, golpeando sus 
pulmones atormentados.

En Iquitos se redujo la a lim entac ión  a pescado y arroz. 
A rroz  del Ñapo ecuatoriano. Del Ñapo que está al occi­
dente de ese arroyo form ado por los urinarios de los polic ías 
de Rocafuerte, y que form a la fron tera  con Cabo Pantoja, 
en un puente, en cuya construcción partic ipé  en un consi­
derable porcentaje.

Cuando llegó el Prefecto de Sánchez Cerro, de Loreto 
evacuaba la Compañía Standard en busca de mejores opor­
tunidades para imponer su im peria lism o petrolizado. M i ­
llares de obreros sumaban el grem io de desocupados. Las 
industrias habían suspendido sus operaciones. Las fábricas 
silenciaban sus máquinas. El pueblo moría de hambre.
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El nuevo Prefecto cum plió con sus promesas. Con las 
promesas de todo funcionario : trasm itió  los deseos del Go­
bierno. Ofreció mucho. Es decir, recitó aquella frasecitas 
convertidas en protocolarias, en todo tiempo.

No se hizo esperar el Prefecto, para ajustar un poco 
más la cuerda de la t iran ía  de la Metrópoli. Husmeó todos 
los flancos y por todos paseó su tiranía.

Estaba cum pliendo las instrucciones de su Gobierno, 
era una prolongación de Sánchez Cerro. Y en vano, los pue­
blos de Loreto f irm aron su protesta pidiendo el cambio de 
autoridad. Sánchez Cerro contestaba reiterando su con­
fianza  a su agente incondicional.

Se atacó al pueblo en su sistema económico a rru ina ­
do. Se legalizó el monopolio en la navegación, importación 
y exportación por el Amazonas. Se exigió que los impues­
tos prediales urbanos fueran cubiertos en térm ino fa ta l. 
Los derechos aduaneros y portuarios fueron rigurosamente 
exigidos a todos los armadores de Iquitos. La importación 
de productos de primera necesidad, de cualquier río de la 
red amazónica, se sujetó a nuevos gravámenes.

Se prohibió la importación de cualquier producto, cu­
yo puerto de origen fuera uno de los comprendidos en el 
Trapecio de Leticia o el Putumayo.

Se estrechó la cuerda de la opresión gubernativa, con 
la im pudic ia  del verdugo.

En el parlam ento de Lima, la representación loretana 
estaba de espaldas a su pueblo, y besaba la mano de Sán­
chez Cerro.

Y  amaneció la noche del incendio, en medio de la 
sombra de la resignación y del suplicio.

Am aneció la noche del incendio.
Tiene algo de hum ildad la gesta loretana. Sus hom ­

bres, descendientes de mujeres criollas, supieron revivir en 
ella la costumbre de tribu. Como los salvajes, tom aron de 
asalto el reducto enemigo. Formaron la hoguera, la encen­
dieron, y alrededor de ella, lanzaron en promiscuidad el 
placer y el tr iun fo , la libertad y la justicia.

Es la primera vez que la justic ia estuvo en manos lo- 
retanas. Y  bailaron alrededor de la hoguera en danza m a­
cabra como en la "f iesta  de las Tzanzas" de A le jandro  
Ojeda.

/
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Cuando las v íc tim as logran hacerse justic ia  por sí m is­
mas, suelen con fund ir  la energía con el placer, y abando­
nan el t r iu n fo  para acaric ia r la m arav il la  del m inu to  i lu ­
m inado por las reivindicaciones. Cuando las v íc tim as se 
hacen justic ia, o lv idan a sus v ic tim arios  y se entregan, sin 
reparo a la fiesta. Son como los pájaros: abandonan la 
jaula, y en la prim era rama que encuentran, se detienen y 
cantan, sin reparar que el enemigo los acecha de cerca.

Eso hizo Loreto en la noche del prim ero de setiembre. 
Como las tr ibus orig inarias de sus pueblos, fo rm aron  la ho­
guera, la avivaron y danzaron, danzaron locos de júb ilo  y 
de fiesta.

Y  se entregaron otra vez al Perú con el op tim ism o que 
traen las promesas henchidas de esperanza.

Había un m alestar po lít ico  en Loreto. La juven tud  es­
tudiosa había sufrido pérdidas en la enseñanza. El Cole­
gio Nacional estaba en manos de un hombre que no com ­
pensaba a las aspiraciones del a lum nado. La Prefectura 
se adueñó del Colegio y com andaba en él como en cu a l­
quier cuartel.

Un odio verdadero germ inaba contra  el agente de Sán­
chez Cerro. Un desprecio p ro fundo  untado de coraje, c ir ­
culaba en Loreto contra el gobernante de la M etrópo li.

La prim era autoridad, rodeada de la burocracia, estre­
chaba la cuerda homicida. El pueblo a to rm entado  ag ran ­
daba su odio hacia el t irano.

En cafés y clubs, en bares y restorants, en colegios y 
escuelas, en calles y plazas y hasta en los hum ildes hogares 
proletarios, se proyectaba romper la cuerda odiosa y hom i­
cida.

En las sombras, c landestinam ente, germ inaba la obra 
redentora. Eran V ig i l ,  los hermanos A ra n a  y Pedro del 
A g u ila  quienes tom aron la dirección de la obra. Se orga­
n izaron en silencio. Formaron la Junta  Patrió tica  de Lore­
to, l lam ando algunos hombres en quienes se podía confiar. 
El pueblo no sospechaba que los A rana  fueran  capaces de 
un acto re iv ind icatorío .

La acción loretana se enfocó hacia dos objetivos: Le­
tic ia  y el Gobierno prefectura l. Era la revolución de Loreto 
en colaboración a los esfuerzos tru j i l la n o s  para desalojar a 
Sánchez Cerro de su posición polít ica. Y  era la acción rei- 
v ind icadora de los te rrito r ios  cedidos a Colom bia en el T ra ­
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tado fantasma. Era la defensa del pueblo por ambos obje­
tivos. Era la ruptura de hostilidades entre un pueblo ham ­
briento y una opresión tiránica. Era la v íc tim a rebelándo­
se contra el verdugo.

En la noche del primero de setiembre una pa tru lla  de 
indios de "La  V ic to r ia " ,  comandados por el ingeniero Or- 
dóñez, desembarcaron en Leticia, y ordenaron a la g u a rn i­
ción colombiana que abandonara el puerto. La acción fué 
violenta. El ingeniero Ordóñez operó según las instruccio­
nes que le impusiera la Junta de Iquitos. Ordóñez es perua­
no. Su contribución en la lucha por Leticia esconde las alas 
de un amor excesivo a V ic toria  V ig il que nunca le había 
hecho, la limosna de una sonrisa.

Las instrucciones de la Junta fueron éstas: Recoger 
sesenta indios de "La  V ic to r ia " ,  armarlos en "Ram ón Cas­
t i l la " ,  y desalojar a las autoridades colombianas del T ra ­
pecio.

El ingeniero comprendió. Le sonreía la esperanza de 
tener en sus brazos aquella mujer joven y ardiente como 
toda m ujer tropical, y cum plió  la misión sin salirse una lí­
nea de su texto.

En altas horas de la noche. De esas noches miedosas 
y solemnes del oriente, en las cuales habla la natura leza 
crim ina l del trópico y los animales feroces husmean su pre­
sa, el ingeniero Ordóñez y sus indios desembarcaron en Le­
tic ia, en silencio cautelosamente. Temblorosos, y jadean­
tes, sudorosos, avanzaron arrastrándose por las malezas. 
Sosteniendo la respiración. A tenta  la m irada y f ino  el oído, 
y avanzaron hasta rodear el poblado donde dorm ían su va­
nidad los agentes del peso oro.

La entrevista fué ligera. Pocas palabras. Casi n ingu­
na réplica. El Intendente colombiano y sus empleados em ­
barcaron al amanecer sumisamente: con ese miedo b io ló­
gico que aparece en los trances fatales.

Ordóñez se apoderó de Leticia, de las cuatro casuchas 
de la fantástica, fabulosa y romántica "c iudad de Letic ia". 
Se dedicó a m atar víboras. ¿Y  qué otra cosa se puede ha­
cer en ese lugar inhóspito donde todos los insectos y repti­
les se han dado cita?

En Iquitos ni se sospechaba. El Prefecto seguía to r tu ­
rando al pueblo y derrochando el dinero del Gobierno, en 
clubs de conducta más o menos dudosa. Solamente los A ra ­
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na, V ig il  y sus hombres, dejaban escapar a f lo r  de labios, 
una mueca grotesca de inquietud.

En la noche del dos llegó ía comisión de Ordóñez. La 
notic ia estalló como una granada. El pueblo se arro jó  a las 
calles. La Junta Patrió tica paseó el pabellón nacional en 
tr iun fo . A laridos desesperantes y salvajes in te rrum p ían  la 
tra nq u il ida d  del pueblo sedentario. El Prefecto in terrogó 
el m otivo del m iting . Se le partic ipó  la realidad, frunc ió  el 
seño, sin pensar. Nunca pensó el Coronel. Esperó en su 
Despacho. Esperó que el pueblo le com unicara la nueva, 
para ap laud irla . Hay ciertos hombres que, sin n inguna d i­
f icu ltad , aplauden cualqu ier cosa, aunque la ignoren.

A  las nueve de la noche, el pueblo se c itó  frente  al 
despacho Prefectural. Pidió audiencia una comisión. C uan­
do el Prefecto la recibió estaba in tranqu ilo . H abía  escu­
chado, que de la calle entraban a trope lladam ente  a su fas­
tuoso Despacho, ¡M ueras  al Gobierno, abajo el Prefecto! y 
¡ V iva L e t ic ia !

La comisión le d ijo : "El pueblo loretano reunido aquí, 
pide y exige de Ud. la d im is ión del cargo que ha desempe­
ñado hasta hoy". El Prefecto quedó absorto. Ni una sola 
palabra. La comisión insistió. El Prefecto reaccionó con­
testando que com unicaría  al Gobierno. Que esperen. La 
comisión insistió dándole ei p lazo de una hora. El Prefec­
to amenazó masacrar ai pueblo con las fuerzas armadas. 
La comisión inv itó  a que lo probase.

Las fuerzas armadas estaban com prom etidas en el 
"m o v im ie n to ".  El Jefe del Regim iento 17 se dejó sobornar. 
T ra ic ionaba al Prefecto y Jefe de las fuerzas armadas de 
Loreto.

Cuando el Prefecto se dió cuenta de la s ituación en 
que se encontraba y descubrió que el pueblo estaba dis­
puesto a todo, f irm ó  la d im is ión cuyo texto  le presentaron 
los conspiradores.

Pero Loreto es un pueblo frívo lo. Conseguida la d im i­
sión del Prefecto, la comisión abandonó el despacho. A p e ­
nas com unicó a las masas el t r iu n fo  alcanzado, se disolvió 
el m iting . Y  los miembros de la Junta  Patrió tica, que que­
daban desde ese instante constitu idos en Gobierno, se re t i­
raron a sus respectivos domicilios. La paz volvió a re inar 
en Iquitos. A lg u n o  que otro trasnochador in te rrum p ía  el 
t rá f ic o  del silencio con su claxon bucal aguardentoso. . . .
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El Prefecto quedó abandonado en su despacho. Las 
oficinas de telégrafos y radio estaban en poder de la Junta 
Patriótica. Imposible comunicarse con Lima. Las fuerzas 
armadas lo habían traicionado. Pero, ¿y las fuerzas de or­
den público y seguridad? Llamó al Jefe de éstas. El Jefe 
estaba fuera de cuartel. Nadie podía defenderlo ni reco­
brar el puesto perdido en un m inuto  de miedo y de ame­
nazas.

Yo estuve en su despacho a las dos de la madrugada. 
Corría cierto airecillo agradable. Lo encontré solo, a f l ig i ­
do, paseando a lo largo deí gran despacho perdido.

— C orone l..........
— H o la ........... , venga Ud. ¿Qué le parece esto?
— Espléndido, Coronel; tenía que producirse tarde o 

temprano. Es la primera obra efectiva del pueblo. Y Ud., 
¿qué hace aquí? Corre peligro, Coronel. El pueblo puede 
reaccionar mañana y lo ataca. Márchese. Márchese inme­
diatamente.

Discutimos. Pero logré convencerlo.
A  las cinco de la madrugada, tomaba avión en la base 

de Itaya.
Cuando en Iquitos se despertaron bajo el ruido de " la  

m áqu ina" que evolucionaba sobre la ciudad, la gente se 
arrojó a la calle, presa de una m u lt i tu d  de temores. Creía 
que era un avión enemigo. Creía que era una comisión de 
Leticia que venía a comunicar algo trágico con la gua rn i­
ción establecida a llí desde el primero. Creía que era la 
muerte cirniéndose sobre la ciudad.

El comandante de las fuerzas aéreas de " la  m ontaña" 
teniente Estremadoyro, se encargó de com unicar la verdad: 
Era el Prefecto que se escapaba a Lima. Entonces las m a­
sas se enfurecieron. De alguna parte dispararon contra el 
avión. Yo estaba escuchando la ira de! pueblo, desde mi 
reducto cariñoso de observador y periodista. Cuando con­
currí a los talleres de mi diario, encontré selladas sus puer­
tas con sellos prefecturales y un pelotón de centinelas ju n ­
to a ellas.

Un policía me citó para que lo acompañara a la Pre­
fectura. M e excusé. M is tipógrafos estaban esperándome. 
M e dieron la noticia en cuatro palabras: El d iario  está c lau ­
surado. La Junta Patriótica y el nuevo Prefecto habían 
prohibido su publicación.
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M ás tarde, cuando se serenaron los ánimos y nacieron 
las disculpas, supe que la orden de clausura obedecía a su­
gerencias de los otros diarios locales; pues habían sufrido  
fuertes pérdidas con la c ircu lación del mío.

M e retiré en silencio. Un polic ía se acercó para de­
c irm e: M ire  Ud., señor: el sub-Prefecto me ha ordenado 
que lo conduzca a su despacho, y que lo vigile. Pero yo no 
puedo hacerlo porque a Ud. debo esto. Y me enseñaba el 
galón de cabo, que le concedieron por un d iscurc illo  que 
escribí para él en la fiesta del Policía.

Sinembargo, cuando entré en mi dom ic ilio , pude ob­
servar que el gendarme quedaba en la esquina v ig i lá n d o ­
me. M e dió coraje su presencia y creí oportuno concurr ir  
al despacho de la autoridad.

M e d ijo  el sub-Prefecto: Por orden del señor Prefecto, 
c ito  a Ud. para que abandone la ciudad.

— Lo haré apenas pueda cobrar mis créditos ante el 
Gobierno y ante un periodista.

El sub-Prefecto insistió d ic iéndom e: Es que el té rm i­
no que se le concede es de seis horas.

— Que son suficientes, contesté. Y  me marché del des­
pacho sub-Prefectural, para encerrarme en aquel c u a r tu ­
cho de planchas de zinc caldeadas al sol del trópico.

La Junta  Patriótica siguió operando en silencio. La si­
tuac ión  se presentaba peligrosa con el v ia je  del Prefecto a 
Lima. Había que cubrir  y defender dos flancos. El uno en 
Letic ia, y el otro ante cua lqu ier ataque del Gobierno. Las 
fuerzas aéreas estaban com prom etidas en el m ovim iento. 
Estremadoyro y sus pilotos se desplegaron en continuas ex­
ploraciones. La escuadra f lu v ia l entró en acción. Un caño­
nero a Letic ia y dos hacia el Ucayali. H abía  necesidad de 
defender las poblaciones menores.

La in fan te r ía  se desplazó en campaña. A  lo largo del 
gran río, en defensa de posibles ataques. Cañones a n t ia é ­
reos fueron emplazados en varias zonas de la ciudad, am e­
tra lladoras en todos los puertos. La ciudad fué declarada 
en estado de sitio.

De Requena in fo rm aron que en Masisea se había re- 
Torzado las f lo ti l las  aéreas del Gobierno. De Masisea p i­
dieron aviones con tren de acuatiza je , para conducir a los 
m ilita res  que enviaba el Gobierno. De Iquitos se contestó
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negativamente. Las fuerzas aéreas de Masisea am enaza­
ron a las de Iquitos.

Las oficinas de radio trasm itían  comunicados feroces 
de Sánchez Cerro, protestando por la captura de Leticia y 
la dimisión del Prefecto. Las oficinas de Palacio, en Lima, 
recibían los comunicados de Iquitos, rechazando las pro­
testas del General, y declarando que operaban independien­
temente del Gobierno.

Se sostuvo una larga discusión entre el Presidente 
Sánchez Cerro y la Junta Patriótica, una agria discusión 
que puso en peligro la situación loretana. Sánchez Cerro 
amenazó y protestó en todo momento. Iquitos sostuvo su 
situación, siempre. Imposible era un entendim iento entre 
esos dos declarados enemigos.

Cuando el General envió su u lt im á tu m  a la Junta Pa­
trió tica, amenazando ataque inmediato si "no  desistían 
del movim iento y todos regresaban tranqu ilam ente  a sus 
casas", Iquitos protestó declarando desconocer desde ese 
instante al Gobierno peruano y que no operaría sino de 
acuerdo con las aspiraciones loretanas.

Entonces Sánchez Cerro amenazó con bombardear 
Iquitos. Pero las fuerzas armadas de Loreto habían previs­
to todo caso de emergencia. Y se encastillaron en un silen­
cio f irm e y atento. Silencio de centinela de avanzada.

El General ordenó el viaje inmediato de un coronel de 
su confianza, para tom ar el comando de las fuerzas de " la  
m ontaña", e imponer el orden. Pero la hoguera incendiaria 
se habia apoderado ya de toda la zona. El coronel pudo 
avanzar hasta Masisea. De allí pidió un avión a Iquitos 
que le fué negado

El objetivo* del Gobierno consistía en restar, a los re­
volucionarios, el mayor número de fuerzas efectivas. Lore­
to comprendió y se defendió. *

Pero el coronel era un hombre sin miedo. Tomó un 
avión en Masisea, sin tren de acuatiza je  y "planeó"'7 rum ­
bo a Iquitos.

Cuando el avión evolucionó sobre la ciudad, las fuer­
zas se desplegaron en combate. La a rt i l le r ía  preparó sus 
cañones. El Regimiento 17 tomó posiciones estratégicas. 
Se reforzó la defensa de los arsenales.

Pero el avión seguía evolucionando sin ofender. Bus­
caba campo de aterriza je  y como no lo encontrara, a te rr i­
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zó en una playa fo rm ada por la creciente del Amazonas, 
frente a la ciudad. Un a te rr iza je  forzoso y peligroso, en 
un campo desigual, donde el pa tina je  y la "vo lcadu ra " del 
avión eran inminentes.

Cuando saltó a tie rra  el coronel, la Com andancia de 
Iquitos estaba ya a su lado. El coronel amonestó al pueblo. 
El pueblo no hizo caso de sus palabras.

La organ izac ión  siguió su curso. El coronel fué v ig i­
lado. Las estaciones de radio im pid ieron trasm isión de no­
tic ias a Lima. Se silenció Loreto ante el Gobierno peruano.

Un mes más tarde, cuando el Gobierno resolvió secun­
dar la acción loretana en Leticia, llegaba a Iquitos el nue­
vo Prefecto del General. Sus declaraciones rompieron otra 
vez las hostilidades con Sánchez Cerro. Y  quedaban embo- 
tehados los dos agentes de su Gobierno, en poder de las fu e r­
zas revolucionarias de Loreto.

La Com andancia de armas ordenó que el coronel de 
Sánchez Cerro se tras ladara  a Leticia. Y llam ó a los con- 
tinaentes de reserva.

Se fo rm aron  ejércitos de "m ov il iza b les", que inm edia- 
tam e e eran trasladados a Leticia, Ramón Castilla  y Pu- 
vl moyo. ce:' os quedó solamente con mujeres, encargadas 
de recolectar dinero para la defensa regional.

El caciquism o operó d iligente  y generosamente. El ju ­
dío y e! chino se impusieron solidarizándose con el m ovi­
m iento  que volvía a ab r ir  la esperanza de rem atar su im ­
peria lism o y monopolio en los mercados loretanos am ena­
zados por el peso oro de Leticia.

Cuando el Prefecto de Sánchez Cerro me devolvió las 
garan tías  de que gozaba antes del prim ero  de septiembre, 
aparecí en Iquitos ante la estupefacción de mis amigos que 
creían había desaparecido en el gran río, em barcado en 
balsa, en altas horas de una noche silenciosa y solitaria.

Abandoné la ciudad en avión, para tras ladarm e a
Lima.

Loreto estaba entonces ya respaldado por el Gobierno, 
y sus fuerzas arm adas comandadas por jefes peruanos. Los 
flancos de Letic ia y Putum ayo estaban defendidos por in ­
dios loretanos d ir ig idos por clases del e jérc ito  peruano. El 
Regim iento 17 estaba d is tr ibu ido  en todos los flancos.

La Junta  Patrió tica operaba a su modo.
La hoguera ard ía  amenazadora.
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Colombia preparaba su "expedición pun it iva ".
Sánchez Cerro descifraba el enigma de su Gobierno 

y encontraba el motivo para entretener al pueblo peruano
y sostenerse en el Poder.

La Cancillería cometía disparates, declarando cosas 
absurdas que en la tarde desmentía con otras peores.

El Ecuador derrochaba sus pocos dineros en una neu­
tra lidad prematura y torpe.

El Brasil se acostaba voluptuosamente en'el Amazonas.
La Liga de las Naciones peinaba las canas de su de­

crepitud.
Colombia y el Perú m ovilizaban a sus gangsters hacia

todos los horizontes.
El pueblo de Colombia se conmovía patrió ticam ente. 

El Peruano husmeaba el flanco mejor para atacar al Go­
bierno.

Las fuerzas loretanas esperaban el asalto colombiano.
Los colombianos se atrincheraban en las inhóspitas 

selvas del Putumayo.
El judío aceleraba la lucha. El judío perfeccionaba

la lucha.
Y el pobre pueblo inhábil de marchar a la línea de fue­

go, moría de h a m b re ..........
El Continente se conmovía, a lo largo del Pacífico, co­

mo un gran reptil hambriento.
Los indios loretanos se replegaban a lo largo del A m a ­

zonas, sobre el Putumayo y sus reductos en el Ñapo, Cura- 
ray y Nashiño. Los dirigentes opinaron: El Ecuador es a lia ­
do de Colombia. Es una prolongación de Colombia. Es una 
Colombia d im in u ta : con todas sus ridiculeces, sus fábulas, 
sus pretensiones, sus grandes mentiras y sus grandes des­
gracias. El Ecuador es un brazo de Colombia. Lo dicen sus 
hombres, su técnica dip lomática. Su vanidad y sus virtudes. 
Hay que v ig ila r  al Ecuador. Se debe tapar todo flanco. Las 
autoridades fronterizas del Ecuador son capaces de come­
ter un disparate coino siempre. En un momento a lcoholi­
zado fas tid ia rían  la frontera. El Gobierno del Ecuador es 
un ting lado donde actúan muñecos movidos por hilos inv i­
sibles. Colombia puede apoderarse de esos hilos. Defender 
los flancos del Ñapo y Curaray, es una necesidad.

Y desplegaron sus fuerzas a Cabo Pantoja, Güepi, pa­
ra " ta p a r"  el paso de Rocafuerte a San M iguel. Y  se re­
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forzaron las guarniciones del Curaray y del Nashiño. M iles 
de hombres tom aron posesión en esa zona. Pero el Ecuador 
no m ovilizó  un solo hombre. Ni siquiera pensó en hacerlo.

Hay al fondo un gesto de pro funda nobleza. Einstein 
nos enseña que la mejor conducta de los pueblos debe con­
sistir en dejar hacer. Cruzarse de brazos ante el enemigo, 
es más efectivo para desarmarlo que rechazar el ataque. 
Dice el maestro: de jar hace r,. cruzarse de brazos, es m u­
cho más saludable que contestar o repeler un ataque. Des­
a rm ar al enemigo es la suprema aspiración. Pero no desar­
m arlo  arrancándole las armas a la fuerza ; desarmar la m o­
ral del enemigo. Desm oralizarlo  es mucho más e fec tiva ­
mente humano, que destruirlo.

Ei Ecuador operó, sin saberlo, con este im pera tivo  c¡- 
vüizaáo. Dejó sus fronteras abiertas a cualquiera. Y  sur­
t ió  ia obra que, sin esperarla, llegó ha lagadora : n inguno de 
los5’:vecinos se atrevió a v io la r sus fronteras.

Lo cr c’ucta ecuatoriana fa l ló  en su d ip lom ac ia : La 
Legación :: el Brcsi! h izo el pape! más penoso que puede
esperarse.

En la Legación de L im a  m ejor es decir que no
hubo nadie.

Loreto avanzó por todos los flancos. En las primeras 
escaramuzas con las fuerzas colom bianas retrocedió. Re­
trocedió ante el avance vergonzoso del enemigo. M ás ver­
gonzoso es celebrar una v ic to ria  f ic t ic ia  que su fr ir  un f ra ­
caso.

Los cuerpos de reserva se desplegaron en pelotones de 
defensa.

M iles de indios fueron incorporados en las filas.
Yo he presenciado la manera cómo se fo rm aron  esos 

batallones: Los indios eran reclutados a la fuerza  en las 
haciendas y poblaciones. La gente c iv il izada  fué engañada 
por la Junta Patriótica. Se puso en c ircu lac ión  la m en tira : 
Loreto gestaba su independencia. Expulsaba a Colom bia 
y desobedecía al Perú. La independencia to ta l de Loreto.

San M a r t ín  se conmovió con esta versión y ordenó a 
todos los jóvenes enrolarse en las filas.

Los indios se em barcaban llorando en Iquitos. M c lde - 
cían a la Junta  Patrió tica  y a los Jefes. Los frentes de lucha 
estaban defendidos por indios que no querían pelear con 
nadie, ni ten ían  qué comer. Había  hambre en las tr in ch e ­
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ras. Hambre y disgusto. Hambre y enfermedades. Indis­
ciplina, miedo.

El Perú se apoderó paulatinam ente de todos los fre n ­
tes. Y se apoderó con los contingentes de hombres de con­
fianza que enviara por " ta n d a s"  a respaldar el pa tr io tis ­
mo loretano. Controló a Loreto revolucionario. Una vez 
más, con viveza, m alic ia  y delincuencia.

Las fuerzas aéreas controlaban desde Masisea a la 
base de Iquitos. Una f lo t i l la  de seis aviones de guerra es­
peraba las órdenes superiores para atacar. Iquitos estaba 
a dos fuegos: De Vásquez Cobo y de Sánchez Cerro.

Los aviones' del Gobierno estaban provistos de tren de 
aterriza je  y de acuatizaje.

En pocos minutos se podía cam biar un • . por otro,
según el caso. Trenes de emergencia, me decí: ¡ oto
en Masisea.

Doce aviones hacían servicio de transporte de armas 
y municiones de San Ramón a Masisea. Arsenales provis­
tos de elemento moderno eran los de Masisea.

En Loreto desde su cuartel de provisiones hasta ¡a l í­
nea de fuego, las armas eran de museo. Los loretanos ca­
recían de armamento.

Aparatos de radio en diferentes sectores, ocultos, bajo
la v ig ilancia  y manejo de peruanos, comunicaban a Lima
y Masisea el menor movim iento loretano. Loreto ni sospe­
chaba ese ataque.

Los jefes de Leticia operaban según instrucciones de 
Lima, controlando las fuerzas loretanas. Loreto estaba ya 
vencido bajo el rigor del peruano civilista, sin saberlo ni 
sospecharlo. Los gangsters operaban en todos los frentes 
en defensa de la eterna farsa orien ta l: con firm ar sus posi­
ciones, esconder, ocultar, a todo trance, la realidad po lí­
tica entre Loreto y el Perú civilista. Ahogar la voz loretana 
y apropiarse de la obra reivindicadora de los indios de Le­
ticia.

Sostener ante el mundo, que Loreto es una parte del 
Perú con todas sus prerrogativas y sus derechos de c iudada­
nos: el Parlamento, la administración, la instrucción, el 
peruanismo tota l, con que disfraza la realidad juríd ico-po- 
lítica de la región.
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El cedulaje, que se supera a su tiempo, revivió. El T ra ­
tado fantasm a fué la base sobre la que se irguieron los 
gangsters.

Pero es necesario reconocer una v ir tu d : se logró des­
cubrir, aunque tarde, la enfermedad incurable de ese mons­
truo  ju r íd ico  que se llama T ra tado  Salomón— Lozano.



I

Sánchez Cerro ante e< eonflicvc

Una gran caravana de gitanos pasó, por ei Pe x: í -
nes de ju lio  del año 30, con paso salamero, pega o : :  ale­
gre. Las gentes sintieron miedo. Son de ma! agüero roe g i­
tanos. Preludio de desgracias nacionales. Sus carpas y 
sus monos sugieren la sensación de algo trágico. Y en ¡g  

fastuosa combinación de colores de sus andrajos, se copian 
todos los maleficios. El pueblo tiem bla cuando pasa uña 
caravana de gitanos.

En los pueblos andinos se decía que el viento ha m uer­
to. Las gentes salían a la calle a encender el fosforito. La 
llama se extingu ía  por sí misma. Un suicidio de llama. Co­
mo los alacranes desesperados.

’ "V a  a pasar una desgracia", decían las gentes. Y es­
peraban la hora del cataclismo implacable y brutal.

Se celebraba el m atrim on io  de parejas que sin atrever­
se a morder la tragedia, sostenían las bambalinas del no­
viazgo. Suicidio de llama tam bién el m atrim onio.

"V a  a pasar una desgracia", escribía el suicidio del 
fósforo. Las gentes lo creen firmemente. Así creen los se­
rranos.

Se term inó julio. Agosto salió de la carpa del tiempo, 
vestido con una llamarada andrajosa. Como los tra jes de 
los gitanos.

"V a  a pasar una desgracia^ se repitió aquella m a­
drugada de agosto. Y vino la desgracia. Apareció en con­
vulsiones histéricas. Se apoderó de la dama del M is ti y se 
arrastró jadeante a los bajíos. El Perú fué el teatro de la 
tragedia. En Lima tembló el pudor nacional, y tem bló el 
amo deshonesto de once años.
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Días más tarde, se im ponía en Palacio un incesto: el 
crim en y la barbarie. De a l l í  nació un m onstruo: el tirano.

La caravana de gitanos y el suicidio del fósforo. El 
v iento m urió  de miedo.

La d ign idad nacional optó conducta de cóndor a f l ig i ­
do: desde su gran a ltura , unió sus alas y se entregó al 
abismo.

¡Se suicidó la d ign idad peruana!

Ni la nobleza, ni la resignación, ni el perdón, ni la 
m isericordia de los pueblos pueden salvar al t irano. El t i ­
rano es el producto incestuoso del crim en y la barbarie. Los 
pueblos no pueden tener m isericord ia  con los déspotas.

Ni el dolor de los siglos, red im ido en el m in u to  fe liz , 
jus tif ica  al t irano. Las masas se conmueven cuando b r il la  
el incendio que ha de consum ir el t ing lado  de las tragedias. 
La redención es una sugestión hum ana creada en una m ez­
cla del dolor y la esperanza. La esperanza es la m agia  del 
engaño.

Y sucede en las redenciones políticas, como en los 
cuentos de hadas. Tras la cortina  lír ica  está el monstruo. 
Tras la llama está la mueca grotesca del fuego. Nada más 
bello que un incendio. Y  nada más tr is te  y sucio que el 
campo arrasado.

Untado en barro, teñ ido en llamas redentoras, llegó el 
t irano  de agosto. Las masas se conm ovieron vo lup tuosa­
mente. Y es que los pueblos son lo m ismo que la esposa 
privada del m arido : viven acaric iando nostalgias de la en­
trega. Hay un m arcado ins tin to  sexual en las masas. Hay 
deseos de hembra voluptuosa. C ua lqu ie r audaz se apode­
ra de ellas. El fenómeno se presenta igual en todas partes; 
sea en la China con un M a n  Chan Sang; en A le m a n ia  con 
un H it le r, en Ita lia  con un producto de arraba l, o en el Pe­
rú con un Sánchez Cerro. Las masas se dan pródigamente.

Pero sucede que la reacción se produce luego. En el 
Perú la reacción se produjo  inm ediatam ente. Se pronunció  
en asco. Un asco irreparable.
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Jadeante de deseos, ham briento de aplausos, Sánchez 
Cerro los buscó donde quiera y los pidió a cualquiera. Se 
produjo una especie de desviamiento sexual. Sánchez Ce­
rro el tirano, husmeaba los arrabales políticos para ofrecer­
se al primero. Delirante, histérico, sediento de gloria, ron­
dó por todos los rincones en busca de aplausos. La pose­
sión total la encontró en los primeros días, en lujuriosos sa­
lones de fastuosas residencias burguesas. El astío de ese 
algo ajeno a su yo y que necesariamente debía aburr ir  a 
cualquier extraño al medio, lo arro jó de su lado. A lgo pro­
pio buscó en las masas. Las masas lo despreciaron. Más 
tarde, lo odiaron y lo castigaron.

Como el hermano lobo, arru inó las comarcas. Como 
al hermano lobo, lo persiguieron. Pero el hermano lobo se 
internaba en esa montaña de misterios palaciegos. A l día 
siguiente, el hermano lobo atacaba al vecindario. Y  como 
fa ltó  el Francisco de Asís que lo domesticare, el hermano 
lobo se tornó más hosco y bravo. Y  cayó una tarde de sol 
y de paisaje fastuoso, como los harapos de g ita n o s ..........

II

Imposible gobernar en un pueblo que desconoce al 
gobernante y le niega su colaboración.

Pero el General era un hombre cuya vergüenza nunca 
encendió sus mejillas. Tenía mejillas morenas manchadas 
por el barro que dejan todos los caminos cruzados en las 
som bras..........

Fué una enfermedad incurable esa sed de poder que 
atacó al General. Por eso agotó todos los medios para con­
seguirlo. No inventó nada, pero aorovechó de todo cuan­
do se presentaba en su carrera sin freno de ambiciones.

Cuando Loreto se apoderó de Leticia, el General pro­
testó. Creyó que su protesta lo recomendaría ante el pue­
blo peruano. Le dio efectos contrarios. En po lít ica  existe 
también el contraveneno de los médicos. Fracasó en su 
gestión. El pueblo no respondió a su gesto. Ensayó otro: 
excitar el patrio tism o nacional. Tampoco le dió resultado 
favorable. El pueblo no contestó a su voz.
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Entonces se procuró otro medio: acercarse a Loreto, 
com batir lo  y vencerlo. Y encontró el cam ino para escapar 
el c írculo de fuego que rodeaba al a lacrán de sus am b ic io ­
nes.

La solidaridad de su Gobierno con la gesta loretana 
fué una farsa. La realidad po lít ica  lo desmiente:

El General estaba rodeado de un c írcu lo  de fuego. El 
pueblo lo repudiaba y lo atacaba sin tregua ni misericordia.

Porque Sánchez Cerro es el único hombre a quien no 
le concedieron premio en el certamen escolar de la vida 
po lít ica  del Perú.

Porque en el festín político, hay una fie l im itac ión  a 
las fiestas de premios anuales de los Hermanos Cristianos. 
Los premios están repartidos, seguramente, con justic ia. 
Pero resulta que en la noche de la fiesta, los Hermanos Cris­
tianos prem ian a todos los alumnos. Hay premios de apro­
vechamiento. Premios de aplicación. Premios de conduc­
ta. Premios de honradez. Premios de hum ildad. Premios 
de piedad y premios de hermosura. Todos resultan p rem ia ­
dos. Los Hermanos Cristianos no perdonan el premio a na­
die. Y es que los Hermanos Cristianos actúan con un hon­
rado sentido de caridad. Y  los Hermanos Cristianos han 
dado un derrotero en la vida pública  de los pueblos. Y  es 
lógico: todos los hombres que se han apoderado de la cosa 
pública, son ex-hijos de Juan Bautista de la Salle. Lo que 
se cprende de niño no se olv ida nunca. Hay nostalgia de 
premios de fiestas escolares para repart ir  pród igam ente 
premios a cualquiera.

Pero a Sánchez Cerro no lo prem iaron. Fué necesa­
ria la intervención de un m uchacho que nunca fué h ijo  de 
la Salle para que se untara  con el agua bendita  de la jus­
t ic ia  so c ia l..........

Se fué redim ido de todos sus delitos y todos sus erro­
res. ¡Sánchez Cerro yo es santo!

Cuando el General se acostó en la alcoba palaciega, 
soñó con la gloria. Su vida de Gobierno fué un sueño de 
sonámbulo. ¡Pobrecito Sánchez Cerro!

Cuando el incendio revo lucionario  volvió a aparecer 
en Loreto, el General creyó en las supersticiones. Era una 
cosa imposible. A lgo  sobrenatural era ese incendio que 
se apagaba en una parte y se pronunciaba en otra. Se le 
escapaba de las manos; era resbaloso, enjabonado, baboso.



UNIVERSIDAD CENTRAL

El monstruo de las revoluciones sociales le atormentaba. 
Pero llegó a acostumbrarse. Y lo convirtió en un juguete. 
Como el gato con su víctima, la dejaba escapar, solamen­
te para volver a cazarla.

Pero cuando apareció en Loreto, el gato de Palacio 
tembló. Era esta vez más fuerte que su poder. Era un mons­
truo de muchas cabezas. Y pensó dominarlo. El monstruo 
lo derrotó. Ensayó otros medios. El fracaso se impuso. Son­
rió el General. Como el domador de bestias. Y se acercó 
al fenómeno. Lo domesticó, jugó con él y cuando logró do­
minarlo, como los domadores, lo enseñó al pueblo.

Pero el General era un hombre profundam ente suges­
tionable. El instinto de la im itación gobernó toda su vida.

Trató de im itar, eso sí, solamente los gestos grotescos 
y las acciones brutales.

Im itando la acción de Loreto se presentó en el esce­
nario universal. Los gestos del artista desternillaron de risa 
a unos e indignaron a otros. Sánchez Cerro como loreta- 
no fué un desastre.

Claro que el General Vásquez Cobo creyó en Sánchez 
Cerro.

Porque ni Vásquez Cobo ni el alemán Boy dudaron 
del General Sánchez Cerro. Ni la Liga de las Naciones.

Pero el pueblo peruano nunca creyó en él.
Loreto tra tó  de acercarse al General, con esa pruden­

cia que nos induce el miedo, al pasar cerca de un perro 
bravo.

El Genera! hizo alarde de maestría en loretanismo. 
Avanzó con sus cómplices hacia todos los reductos. A v a n ­
zó en chance de afectos populares. Y volvió a fracasar. Su 
loretanismo fué una bufonada.

La oposición política al Gobierno del General enfocó 
ei problema acusándolo como autor del conflicto. Esto no 
es cierto. En otro capítu lo expuse la razón fundam enta l:  
Sánchez Cerro fué biológicamente incapaz de una acción 
inteligente. La captura de Leticia im p lica ’: cerebro, per­
versión, meditación y valor.

Sánchez Cerro fué profundam ente perverso. Pero ca­
reció de cerebro. La meditación es una cualidad intelec­
tual. Esencialmente intelectual. El valor es una v ir tud  ce­
rebral. Los torpes no son valientes, son audaces. El valor 
implica generosidad, nobleza. La audacia, fuerza, im p u l­
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so. Los impulsivos pueden ser audaces. Los valientes, no. 
Son serenos, generosos, nobles. Sánchez Cerro nunca fué 
ni sereno ni noble. Fué impulsivo, p ro fundam ente  im pu ls i­
vo. Su vida es un índice de pasiones sin control.

La gesta loretana fué el producto de un gran pesar 
hecho hambre y miseria. M ás tarde, vistió de patriotismo. 
Se d is frazó de patrio tism o. El pa tr io tism o es un tra je  im pe­
cablemente elegante. Pero cuando lo llevan los canallas 
se convierte en un d is fraz r id ícu lo  y repugnante. Cuando 
la miseria y el ham bre se convierten en bandera, la ju s t i­
cia y el derecho fo rm an el asta. Y  f lam ea donde qu iera : 
o en la Bastilla o en Moscú, en Londres o en Berlín, en Ro­
ma o en Pekín.

La acción contra Letic ia im plica  conocim iento de su 
realidad. Los hombres que actuaron sabían a fondo la ver­
dad. Sánchez Cerro nunca supo ni lo que s ign if icaba  un 
T ra tado  In ternacional, ni lo que representaba su violación. 
Ni sospechó que existieran tra tados inviolables, por malos 
que sean.

Su vida de cuartel le im p id ió  toda d isc ip lina in te lec­
tual.

Lg ignorancia de Sánchez Cerro en cuestiones in te r­
nacionales, es su m ejor defensa en el con fl ic to  por Leticia.

Si a lgu ien hubiera preguntado al General qué en ten­
día por T ra tado  In ternacional, seguramente habría con­
testado con una mala palabra.

Del T ra tado  con Colom bia no supo nada. Ni le im ­
portaba. Por eso, cuando se ie p id ió la entrega efectiva de 
Leticia, el Genera! no tuvo el menor inconveniente en ha­
cerlo.

M ás tarde, cuando estalló el conflic to , sus mentores 
le explicaron. Entonces fué la prim era vez que supo que en 
la vida de los pueblos existían ciertas relaciones ju ríd icas 
que deben respetarse. Y aprendió a decir cosas feroces 
contra los colombianos. Y amenazó. A m enazó llegar a 
Bogotá, él, en persona, con su Regim iento 7 y sus secuaces 
del Regim iento 2. A m enazó  con la masacre en Bogotá.

jOh, decía el General, de Letic ia a Bogotá, de Letic ia 
a B ogo tá !

¡Y  caía rendido en el fastuoso lecho de la fastuosa a l­
coba p a la c ie g a ! ..........
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Me dijo en Palacio: "Qué carajo, esos idiotas de Lo- 
reto merecen la horca. Si quieren morir yo me encargaré 
de matarlos como a ratas. Con dos aviones los extermino. 
Y a Colombia le gustaría. Estoy seguro que si bombardeo 
a Iquitos, se acaba todo el lío. Colombia retiraría sus fue r­
zas. Loreto es un enemigo común para ambos".

Más tarde se desmintió con los hechos.
Envió sus hombres a contro lar al "enemigo com ún" 

y v ig ila r a los colombianos. Y ordenó el fusilam iento en 
Leticia de Gonzalo Díaz, por la evacuación de Tarapacá. 
El Teniente Gonzalo Díaz, con sus tre in ta  indios, desocupó 
la guarnición impelido por el hambre. Y evacuó antes de 
que llegara la "expedición pun it iva".

Juan Lozano y Lozano, en sus "Ensayos Críticos", de­
nuncia la bambalina de ese combate que m urió cuando era 
feto.

Sánchez Cerro sabía la realidad de Tarapacá. Sabía 
que no hubo combate. Y sabía que Gonzalo Díaz desocupó 

.* por hambre ese lugar. Pero también sabía que era necesa­
rio un fusilam iento. Para " levan ta r la moral de sus hom ­
bres", desfallecidos por un clima de 36 grados bajo som­
bra, y hambres prolongadas.

A  bordo del vapor que me llevaba aguas arriba del 
Amazonas y después por el Ücayali, v ia jaba un teniente 
de ejército peruano. Un excelente muchacho. Alegre, cu l­
to, inteligente y simpático. Un raro teniente.

Trabó amistad conmigo, y una tarde me decía: "Y o  
tengo que regresar a Loreto. Necesito regresar. Hay una 
bril lan te  oportunidad para conocer Colombia. Yo deseo co­
nocerla. M ire  Ud.: estoy muy bien con el General Sánchez 
Cerro. Apenas llegue a Lima, me entrevisto con él y le p i­
do que me traslade a Loreto. Y que me señalen el puesto 
más avanzado de la línea de fuego. A  Güepi. Tengo que 
conocer Colombia sin que me cueste nada".

Pocos días más tarde de mi arribo a Lima, el Tenien­
te me encontró en el Girón de la Unión y se adelantó di- 
ciéndome: "Sus órdenes a Loreto. Me traslado mañana. 
Voy a Güepi".

Cuando los colombianos atacaron ese reducto, el te ­
niente comandaba la guarnic ión loretana. Todos sabemos 
el resultado de ese encuentro. Sinembargo de la exagera­
ción en Colombia y el Perú.
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El teniente conoció a numerosos colombianos, pero no 
pudo conocer Colombia, como él deseaba. Se portó va lien ­
te en el encuentro. Nadie puede negar este hecho. Pero 
se entregó a los colombianos vencedores.

Así se sostuvo la guerra en el oriente. Sánchez Cerro 
de espaldas a la conciencia peruana y de espaldas a Lore- 
to. Jugando a la guerra sin armas y sin soldados. Los sol­
dados y las armas estaban en T ru jiI lo , Cajam arca, Huaraz, 
Cerro de Pasco, A requ ipa, Chosica y otros lugares atacando 
al verdadero pueblo peruano. Estaban en L im a fus ilando 
a la c iudadan ía  libre. Y en el trág ico  Frontón, m asacran­
do apristas.

Y en el castillo  de "El C om erc io" defendiendo la gran 
farsa del Gobierno.

IV

La obra de Sánchez en el con fl ic to  se la cotiza  Dor sui
gestión cancilleresca. La avalancha de d ip lom áticos a to ­
dos los horizontes.

Se entabló discusión d ip lom ática . José M a tía s  M a n ­
zan illa , un buen abogado limeño, sirvió de Canciller. Y  
fué un pésimo Canciller. Com plicó el asunto con declara­
ciones absurdas. En la m añana exhalaba una a firm ac ión  
y en la tarde la desmentía. Así, de tum b o  en tum bo, llegó 
a esta conclusión:

El Perú respalda a Loreto y se declara solidario con 
sus reclamos, reservándose el derecho de respetar el T ra ta ­
do Salomón— Lozano.

M a ú rtu a  se desplegó en los Estados Unidos y fracasó 
porque d iscutió  sin apoyo juríd ico. Las instrucciones de la 
C ancille r ía  se a f irm a ro n  en base falsa.

En la Liga de las Naciones fracasó la delegación pe­
ruana.

M ien tras  tanto, Sánchez Cerro enviaba a Y an qu ila n - 
dia una Comisión pa rlam enta ria  para com prar armas.

El Dr. Rosendo Badani, representante por Loreto, fué 
a Estados Unidos como delegado.
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A su regreso me decía: He conseguido la adquisición 
de armamento, sin comprometer el tesoro nacional. Com ­
pramos ciento cincuenta aviones, dos vapores de guerra y 
armam ento menor; y nada cuesta al tesoro nacional.

Me pareció una ad iv inanza cuya solución me preocu­
pó siempre. Más tarde descubrí la verdad: El Japón y los 
Estados Unidos vendieron armas al Perú c cambio de guano.

Un día, en Lima me sorprendió la m arav il la : aviones 
f lam antitos  evolucionaban sobre la ciudad noble. Aviones 
de caza, de exploración, de bombardeo, de ataque. A v io ­
nes ligerísimos, veloces, livianos, espléndidos.

Cuatrocientos aviones form aban ¡as fuerzas aéreas 
del Perú. En Loreto habían cuarenta y tres. Diez y nueve 
fueron arruinados por las am etra lladoras de las fuerzas ene­
migas, servidas por yanquis, cubanos y alemanes.

Sánchez Cerro seguía dorm itando en la fastuosa a l­
coba de Palacio.

La fórm ula  d ip lom ática  del Perú logró crista lizarse en 
estos térm inos: La revisión del T ra tado Salomón— Lozano.

La d ip lom acia colombiana rechazó en todo tiem po es­
ta fórmula. Ni los Estados Unidos ni la Liga la aceptaron. 
Quedaron derrotados los peruanos en todos los flancos d i­
plomáticos.

Sánchez Cerro llamó a las reservas a pretexto de de­
fensa nacional. Así creyó distraer la atención popular.

M iles de ciudadanos se alistaron en los regimientos 
de "m ovilizab les".

Y una tarde soleada, 60 mil hombres desfilaron ante 
el General incestuoso.

El General creyó haber logrado su objetivo.
• Pero M endoza Leiva se encargó, con su voz de plomo, 

de a f irm a r lo c o n tra r io ..........



El  P«rú era el conflicto

La lucha loretana por Letic ia me recuerda estas va le­
rosas palabras de Jorge C lem enceau: "G u il le rm o  de Pru- 
sia empieza, pues, a comprender que hay otras fuerzas en 
el mundo además de ios shrapnels y que, sobre todo, exis­
ten energías m uy dignas de tenerse en cuenta".

La reacción Icretana es una m anifestac ión  que debe 
tenerse como lección en las gestiones in ternacionales cuan­
do los Estados las rea lizan de espaldas a la conciencia de 
los pueblos. Y parodiando ias palabras del gran francés 
puedo decir: Los gobiernos burgueses de Colom bia y el 
Perú deben, pues, comprender que hay otras fuerzas en los 
pueblos además de sus secuaces y que, sobre todo, "ex is ­
ten energías m uy dignas de tenerse en cuen ta ".

Y  es que el oriente ya no es aquella  llanura  despobla­
da y miedosa. Ei oriente ha dejado de ser la rex nu llius 
codiciada por todos sus vecinos. La gran selva am azónica 
ya no es el arm azón sobre el que tem pló  su tienda el de­
lincuente y el aventurero. Ni tam poco el m otivo  in e x t in ­
guib le de fábu las miedosas o pasajes dantescos. Ya no aso­
ma el héroe de leyendas m aravillosas te jidas con cham bi- 
ra, garras de tig re  y co lm illos de víbora. Ni los grandes 
ríos son la boca del in fie rno  de donde sólo la mente calen-

0

tu r ie n ta  del escritor mediocre podía escapar.
Nunca más en las playas del gran río volvieron a ten ­

derse los indios y las sílfides. N i la hembra ard iente volvió 
a entregarse al m am ífe ro  acuático, sobre los arenales soli­
tarios. El oriente ya no es la fábu la . N i el reducto del de­
lincuente y aventurero.

Es cierto  que ha perdido bastante su riqueza l i te ra ­
r ia : A  los héroes que luchaban s im ultáneam ente  con tres
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leones, y mataron mil monos feroces, y burlaron cien v íbo­
ras monstruosas, y acaric iaron a la h ija  del cacique y du r­
mieron con ella, reemplazaron el prosaico m ercachifle , el 
patrón con el germen de todos los delitos, el yanqui explo­
rador, la compañía im peria lista y el agente aguardentoso
del gobierno.

El oriente ya no es la fábula. Es un pueblo que nació 
bajo la opulencia de un chorro de oro y se plasmó en un 
germen de todas las libertades y todas las culturas.

El oriente es un pueblo que ha puesto en guardia a los 
Estados que lo discuten a ciegas. Y  es que a ll í  tam bién 
"existen energías muy dignas de tenerse en cuenta77.

Y existen sociológica y juríd icam ente.
Los factores sociales constituyen un pueblo capaz de 

disponer de sus intereses y sostener su situación moral ba­
jo la protección de todos los derechos.

Su realidad juríd ica exige situación más hum ana den- 
‘ tro de cualquier postulado de derecho.

En 1910 increpó al Perú c iv ilis ta  y pidió con las armas 
su libertad.

En 1932 i-ncrepó a Colombia y al Perú. A  Colombia 
la expulsó. A l Perú lo avergonzó. Y pudo vencerlo, si sus 
fuerzas hubieran sido mejores.

Grandes esfuerzos costó al Perú c iv il is ta  detener la 
avalancha de los pueblos orientales. El peligro inm inente  
de dejar caer la máscara estuvo muy cerca. Es justo reco­
nocer la habilidad del c iv ilism o peruano en su defensa. Se 
sostuvo en la cuerda del peligro como un buen acróbata. 
Estuvo a punto de perder su colonia.

Pero hay necesidad de conocer al Perú en su aspecto 
político-social, para saber cómo sostiene su coloniaje en el 
oriente.

En el Perú hay tres secciones exponentes cada una de 
su época histórica:

El Perú cuzqueño con su realidad incaica sostenido 
por las piedras labradas de sus murallones seculares y sus 
balcones españoles teñidos de indianismo. El Perú cuzque­
ño romántico, tím ido, religioso, incaico.

La contribución de este Perú, a los servicios del Esta­
do se reduce a esto: Defender el pasado condecorándolo 
con sus grandes medallones de evocaciones étnicas. Soste-

C>9
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ner el ed if ic io  moral de las masas, con la trad ic ión  del se­
ñor del Tahuantinsuyo.

Es e! Perú que m ira  al pasado y desprecia el fu tu ro , 
medrando en el presente.

El segundo Perú es el Perú limeño. Con la pompa de 
su hispanismo. Las momias de sus Pizarro. Las momias 
de sus grandes catedrales de piedra, sin fieles y sin cúpu­
las. Las m om ias de sus caserones con patio  empedrado, 
puertas repujadas, ventanales estrechos y enrrejados y ca­
llejuelas esencialmente españolas. Es el Perú que se a n i­
ma ba jo  ía evocación de sus ex-princesitas y sus ex-mar- 
queses. El Perú de cabellera enharinada y cortesana.

El Perú de L im a es el de hace cuatro  siglos: d o m in a ­
dor, señorial, elegante, fastuoso y frívo lo. M a rav il lo sam en­
te artístico. Todavía conserva la prerrogativa  del poder 
pleno.

El tercer Perú es el nuevo Perú. Es la promesa. Es el 
fu tu ro  encarnándose en el presente. Es el Perú t ru j i l la n o  
integrado por las masas populares. Prolongándose hacia 
todos los horizontes. Formando la madeja de la jus tic ia  so­
cial. Es el Perú salvador, el re iv indicador, el joven, el bello
Perú. El O tro  Perú. El Perú Abel.

Sus hombres son de la clase media, clase pro le taria  
y clase cam pesina: las tres clases oprim idas.

Suprime d iferencias de clases y en una sola acción so­
lidariza  el cerebro y el músculo, la justic ia  y el derecho. Es 
el fren te  único de todos los productores de la riqueza na­
cional.

Es el Perú perseguido y to rtu rado. El Perú pac if is ta  de 
verdad, in te ligente  e invencible. Es la conciencia nacional, 
convirtiéndose en dem ocracia in ternacional.

Las activ idades del Estado las gobierna el Perú de 
Lima. Burgués, déspota, en ferm izo , engreído y católico.

Enemigo de m uerte con el Perú-Abel, de quien rehúsa 
la acción re iv indicadora. Es la lucha entre la juven tud  y 
la vejez. Es el presente y el pasado, discutiéndose el fu tu ro .

En los problemas internacionales, el Perú t ru j i l la n o  ha 
sabido enfocar la solución con normas de jus tic ia  que to ­
davía  escandalizan a muchos. La democracia in te rnac io ­
nal ha sido siempre el postulado fundam enta l sobre el que 
descansará el ed if ic io  moral del Perú nuevo.

Pero el Estado lim eño ha encauzado la vida de la na­
ción por senderos de su propia conveniencia y se ha de fen­
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dido ostentando ese patrio tism o que se supera a su época, 
con todas las aventuras de los trece y la audacia de sus
Pizarro.

En el conflic to  por Leticia, el Perú de Lima quiso com­
plicar al Perú cuzqueño y al Perú tru ji l lano . Ni el uno ni 
el otro accedieron a sus invitaciones.

Pero el Gobierno de Lima tomó medidas de emergen­
cia y condenó a los dos a ingresar a las fi las  de defensa.

No es cierto que el Perú integral haya tomado como 
suya la campaña de Leticia. Hay una gran diferencia en­
tre la conducta de un Gobierno y la del pueblo. El uno obe­
dece a su capricho. El otro obedece a la justic ia.

En el conflic to  por Leticia, el pueblo peruano no par­
tic ipó nunca. Se negó a con tr ibu ir  en la lucha. Y se negó 
por una razón: Porque comprendió que esa cam paña era 
una medida del Gobierno para diestraer la atención pú­
blica.

El verdadero Perú estaba lejos de complicaciones in ­
ternacionales por Leticia; sin temor n inguno puede presen­
tarse en el escenario de la justicia universal; y de toda acu­
sación sería absuelto.

La ciudadanía del Perú ni siquiera se inquietó cuan­
do la prensa del Gobierno publicaba acciones de armas del 
oriente. Ni contestó a los llamamientos que se le hiciera 
para engrosar las filas de defensa. Los cuerpos de reserva 
nunca fueron armados, por temor a que volvieran sus a r­
mas contra el Gobierno. Porque fác ilm ente  podía repetir­
se aquella frase lapidaria cuando el con flic to  del 79 : "P r i­
mero los chilenos y no Piérola", para decir: "P rim ero  los 
colombianos y no Sánchez Cerro".

No puede acusarse al Perú de haber roto sus hos ti l i­
dades contra Colombia. No hay prueba sufic iente para 
ello. El Perú conservó una posición que ofrecía algo de neu­
tra lidad y algo de impasibilidad. N ingún  hombre libre q u i­
so la guerra ni aprobó la conducta del Gobierno. Y  en el 
Perú hay millones de hombres libres.

Por eso las fuerzas que el Gobierno envió a Loreto fue ­
ron solamente formadas por los incondicionales, los secua­
ces, los mismos que masacraron en T ru ji l lo ,  Huaráz, Caja- 
marca, Paiján, El Frontón, Lima, Chosica y otros lugares. 
Fueron los cómplices en el de lito  de hom ic id io  cometido
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por el Gobierno contra las masas de hombres y mujeres 
libres.

La realidad po lít ica  del Perú es el mejor argum ento a 
cualquiera acusación que quiera hacérsela como p a r t ic i­
pante en el conflic to .

Por otra parte, el Gobierno no tuvo tiem po para actuar 
decid idam ente en las tr incheras lejanas e indecisas del 
oriente. Apenas alcanzó a prepararse para un posible a ta ­
que co lom biano y una posible cam paña in ternacional. Su 
preocupación consistió en enfocar la revolución de Loreto, 
y armarse para las contingencias que el caso exigía.

Desde el p rim er instante negó su apoyo a la gesta lo- 
retana. M ás tarde se so lidarizó con ella desde el campo d i­
p lom ático. Se solidarizó m ientras operaba por sofocar la 
acción contra lo ins titu ido  en su vida interna.

Cuando se rompieron las hostilidades arm adas en el 
Putumayo, el pueblo peruano recibió ind ife rente  la noticia. 
El Gobierno se apresuró a conseguir arm am ento. Se armó. 
En ese estado lo sorprendió la traged ia  del h ipódrom o de 
Santa Beatriz.

Las fuerzas desplegadas en la línea de fuego no fueron 
peruanas. No nacieron del pueblo peruano. Salieron, en 
parte, del caciquism o loretano, y en parte, de las guaridas 
de la delincuencia del General.

El Perú representativo estuvo expulsado del país o en­
cerrado en la cárcel. Los conductores de las masas eran 
torturados. En prisión estaban seis mil peruanos. Hayo de 
la Torre v iv ió  encerrado en la cárcel 16 meses. M anuel 
Seoane, Carlos M anuel Cox, Luis Heisen, Luis A lb e rto  Sán­
chez y todos los verdaderos conductores de las masas pe­
ruanas fueron deportados o perseguidos. Las masas, a to r­
mentadas por el baleo incesante del Gobierno, fueron inca­
paces de cooperar en el conflic to .

El Perú in te ligente  estuvo en todas partes menos en el
Perú.

Y dentro del c iv ilismo, la poquísim a gente más o me­
nos honrada y sensata, se negó a co laborar con Sánchez 
Cerro en el conflic to . El Congreso, pese a su incondic iona­
lism o con el General, al estud iar el problema de Leticia, su­
f r ió  una gran d iv is ión que deb il itó  las fuerzas del Gobierno.

Las gestiones d ip lom áticas  de Sánchez Cerro no se en­
focaron  hacia la aceptación, reconocim iento y jus tif icac ión
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de la campaña. Su objetivo giró hacia la pacificación, 
diagnosticando la revisión del T ra tado cuyas cláusulas da­
ban origen al conflicto. Buscaron la fó rm ula  de la paz.

En Estados Unidos, en Ginebra, en Río Janeiro, la fó r ­
mula fué la misma y la única. A tacaron al con flic to  con 
postulados pacifistas. Y opinaron por la revisión del T ia -
tado fantasma.

No se puede ser pacifis ta si se rechaza la fó rm ula  pe­
ruana. La revisión de los Tratados es una necesidad con ti­
nental y una exigencia juríd ica. No puede haber paz en los 
pueblos si se empieza atacándolos. El T ra tado  Salomón—  
Lozano es un ataque a los intereses de los pueblos y una 
amenaza contra la paz efectiva a que todos aspiran. Quien 
pretende establecer o defender el orden in ternacional y la 
armonía entre los pueblos, necesariamente debe empezar 
por pedir ¡a revisión de los Tratados que defraudaron sus 
aspiraciones y sus intereses.

No es verdad que el pueblo peruano haya in ic iado y 
sostenido la guerra. Ni es cierto que haya existido nunca 
un conflic to  coiombo-peruano, porque esto s ign if ica r ía  
aceptar la cooperación popular en el con flic to ; y en la cam ­
paña de Leticia, el pueblo peruano no colaboró con el Go­
bierno ni el Gobierno rompió sus fuegos contra las fuerzas 
colombianas.

Si estudiamos la realidad fron teriza  en el oriente, in ­
cuestionablemente tenemos que hacer esta declaración: 
Colombia rompió hostilidades contra Loreto, en una guerra 
económica sin tregua. Loreto contestó con sus indios y sus 
armas.

Cuando Colombia se apoderó del Trapecio, su táctica  
consistió en hostilizar la balanza comercial de las regiones, 
y luego, abrir  guerra form al al sistema económico loretano.

Loreto operó defendiéndose a su modo: audaz y per­
verso. El Perú se alzó de hombros, indiferente.



Dominio judío

Cuando el agente co lom biano logró colocarse en el ca­
lendario amistoso del General Sánchez Cerro, su prim era 
preocupación fué obsequiarle con las joyas falsas de un 
respeto y adm irac ión especiales. Y  cuando la sugestión de! 
General olvidó el equipo de preju ic ios contra todos los d i­
plomáticos con que in ic ió su m archa t r iu n fa l  desde A re q u i­
pa hasta Lima, una sonrisa de convaleciente se arrugó en 
el lienzo de su cara. Y  fueron amigos.

Una de las primeras gestiones del General fué entregar 
a Colom bia el Trapecio, ra t i f ica n d o  así el T ra tado  Salo­
món— Lozano.

Colombia, desde entonces, se apoderó del Am azonas.
Su fundam enta l preocupación consistió en exp lorar to ­

dos los senderos económicos de !a zona para adueñarse de 
ella agarrándose como las trepadoras y los pulpos.

Observó que ese am biente  económico, v iv ía  en manos 
de unos pocos; que el comercio estaba enlazado con la t i ­
ranía y el im peria lism o del jud ío  y el chino. Que el patrón 
peruano viv ía a d istancia  fabulosa de la economía loretana. 
Que la ba lanza comercial de Loreto sostenía la m ala fe y 
el robo en un p la t i l lo  y el ham bre y la m iseria en el otro 
en un equ il ib r io  doloroso. Se dió cuenta que la población 
loretana moría de insalubridad desnudez y hambre. La po­
breza se había apoderado de la zona por lotes. El ham bre 
descorazonaba el pudor y la moral y llevaba de la mano a 
miles de mujeres hacia la mesa de la prostitución.

Colom bia observó todo esto y como ün c iru jano  que 
atiende a un incurable, resolvió: Estos pueblos se mueren 
de hambre. La opresión es tan  grave que nadie puede sal­
varlos. La riqueza de la zona está en manos de unos cuan­
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tos. Las masas carecen de fortuna. Iquitos es una ciudad 
esclavizada por el judío y el chino. En verdad, sus grandes 
edificios no son sino de los imperialistas. El Perú es un 
cómplice en las desgracias de esos pueblos. Los ríos están 
en poder de los judíos. La m u lt i tu d  de vapores es ex tran je ­
ra. Hay, en verdad, una invasión de caimanes judíos. La 
riqueza inmueble está hipotecada. Tarde o temprano, el 
jud ío  ha de apoderarse de ella. De todos modos alguien ha 
de apropiarse de esa riqueza. Y si ha de ser el judío, pre­
fiero ser yo.

Destruir el mercado de Loreto no es irse contra el pue­
blo. Es atacar al imperialismo. La situación se presenta 
c larís im a: El judío y el chino son los dueños del comercio. 
Iquitos está bajo su poder. Nunca, oportun idad m ejor pa­
ra hacer negocio. La zona cedida al Perú en el Putumayo, 
es mil veces más grande que ese balcón amazónico. Por 
algo se ha sacrificado esa verdadera república y la lealtad 
de un país hermano. Si después de la lucha sostenida pa­
ra asomar en el Amazonas, no se aprovecha las o p o rtu n i­
dades inmediatas para recompensar los esfuerzos gastados, 
no sé cuándo pueda hacerse. Necesito recuperar lo perd i­
do en siglos de discusiones. Necesito empezar la obra por 
cuya quimera luché siempre. En el Am azonas no se puede 
sino comerciar. La cesión de tierras al enemigo, a cam bio 
de esta parcela, me s ign ifica  pérdidas morales y m a te r ia ­
les. Si las morales no puedo reivindicarlas, al menos las 
materiales están a mi alcance.

El Perú ignora su realidad. O la esconde. Si lo p r im e­
ro, me defiendo en situación igual. Si lo segundo, e! silen­
cio se impone. Como los fraudes por fa ls if icac ión.

Y operó:
Leticia es puerto libré. Con estas cuatro palabras, se 

arru inaba al comercio de Iquitos. El mercado de Iquitos 
desaparecía. El pueblo de Iquitos se hundía. Porque en 
las gestiones colombianas sobre su realidad amazónica, en 
lo único que no llegó a pensarse, fué, precisamente, en !a 
situación del pueblo. Y en su defensa.

El raciocinio colombiano se d ir ig ió  a dos obje'tivos: 
Hacer negocio y a rru inar a su enemigo peruano. Pero dió 
dos resultados distintos: negativa económica y auto-ru ina.

La Cámara de Comercio de Iquitos, integrada en su 
mayoría por judíos, estudió el problema y tomó como me­
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dida inmediata, apoderarse del comercio de Leticia, incre­
mentándolo. Hacer presencia en el festín del Trapecio,
instalando sus casas comerciales.

La invasión judía y china en Leticia, era und cosa re­
suelta. Y era un flanco donde se colocaban sus piezas de 
largo alcance, para atacar al cliente de Loreto, lejos de 
complicaciones con autoridades, que podían tom ar la re­
vancha en un momento de voluptuosidades criminosas, dis­
frazadas de justic ia y patriotismo.

Y  era un mercado más, donde imponer su sistema im ­
perialista.

El judío ha jugado gran papel en los Tratados colom- 
bo-peruanos y colombo-ecuatoriano:

En el Tratado del 16, el jud ío  tom ó partic ipac ión  d i­
recta, asomando con todas sus armas miedosas para que los 
muñecos intemacionalistas, lo tuv ieran como fantasm a. 
Como el fantasma de los cobardes. Y se acicaló en fo rm a 
verdaderamente fan tástica  afeando mucho más su rea li­
dad monstruosa.

El judío residente en Loreto, operó ante Colom bia y 
ante el Ecuador, y asomó horrible.

El Ecuador pensó en la necesidad de ev ita r la in terpo­
sición del Perú en la zona a que se refiere el Tra tado. Y 
prefir ió  tener a su lado al colom biano 'ga lan teador de la 
m uerte", gracioso y versificador.

En el T ratado del 22, Colombia envidió al jud ío  y pen­
só ser tan poderosa en la zona, como ese an im al de siete 
patas y siete vidas que domina el oriente de nadie. Con es­
te pensamiento, con esta codicia, entregó al Perú la región 
cedida por el Ecuador desde San M igue l, hasta e! A m a z o ­
nas, llevándolo de la mano hasta el ta iveg del Putumayo.

El judío había alcanzado su objetivo m áxim o. Co­
lombia se colocaba cerca. El Ecuador se aislaba y perdía 
su jugada mediocre con la cual quiso ev ita r la fron tera  pe­
ruana en el Putumayo, demarcando su vecindad con Co­
lombia, sin darse cuenta que, bajo el guante blanco de sus 
diplomáticos, se ocultaba la garra del mercader sin pudor.

Quedó derrotado el Ecuador. Derrotado en toda la lí- 
nea- Y quedó absorto. Y lloró como un arrepentido. Lloró 
am argam ente la deslealtad de C o lo m b ia ..........



UNIVERSIDAD CEN TRAL

El rompim iento de hostilidades del peso oro con el men­
guado sol peruano que circulaba en Loreto, se inició ape­
nas se encontraron en el Trapecio.

El peso òro escrutó todos los flancos. No descuidó n in ­
gún objetivo. Loreto se . sintió atacado violentamente. Su 
comercio se desvalijó. Sus industrias sufrieron pérdidas 
considerables. Sus puertos dejaron de producir. Las adua­
nas se arruinaron. El capita l loretano sufría  la m áxim a 
crisis. El traba jador perdió todas sus fuentes de produc­
ción.

Esos fueron los resultados que dió el I ratado Salo­
món— Lozano. A rru in a r  a un pueblo indefenso destruyen­
do su balanza comercial. Bloqueo económico de Colombia 
con su peso oro, petulante, odioso, im peria lista.

Las incipientes industrias de la zona am azónica de­
jaron de ser la fuente de producción de sus mercados. El 
peso oro se encargó de echar a perder todo negocio esta­
blecido.

La situación económica de la región, en 1930, ofrece 
un hallazgo precioso en la organización de elementos de 
producción. El capita l y el traba jo  se unieron y se so lidari­
zaron para fo rm ar un solo frente de defensa recíproca. 
M arx, se hubiera maravillado. Capital, y trabajo, factores 
esenciales de la producción, marchando so lidariam ente: 
Los grandes centros de producción no saben todavía cómo es 
posible un ir en un solo frente el capita l y el traba jo , cons­
titu idos hasta hoy en factores antagónicos. Loreto pudo 
hacerlo. Un enemigo común les obligó. Un peligro común 
acercó a esos dos factores que habían pérmanecido en lu­
cha constante. El capita l loretano invertido en el comercio 
e industrias, convertido en fuerza viva de la producción re­
gional, fué atacado por el peso oro con leyes especiales. 
Leyes exclusivamente ad-hoc para a rru in a r la balanza eco­
nómica de la zona. Por otra parte, el Perú contribuyó a 
ese peculado, entregando el puesto de control sobre el gran 
río. Y se cruzó de brazos ante la tragedia que sufría  su co­
lonia amazónica. Ante  tal situación el capita l y el t ra b a ­
jo, solidarizados buscaron la defensa propia: Expulsar al 
peso oro del Trapecio. Porque la acción loretana sobre Le­
tic ia  esconde este secreto económico que es su fac to r fu n ­
damental. Los loretanos no actuaron solamente impelidos 
por amor a la tierra, a esa tierra  esencialmente loretana,
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ellos saben que no precisa la acción violenta para expulsar 
a cualquier potencia extraña de sus intereses regionales. 
La acción nacionalista está en germen. Más tarde escu­
charemos el g r ito  de libertad plena que Loreto ha de a l­
canzar cualquier día próximo.

Defenderá su tierra.
• f |  i f

Defenderá su nacionalidad am azónica sobre el anda­
miaje form ado por los gangsters en más de un siglo de dis­
cusiones.

Para la conquista de sus fronteras nacionales no nece­
sitará de las armas. Se proclam ará libre, independiente y 
soberano, en ejercicio de todos los derechos. Y los pueblos 
vecinos se verán en la obligación de antic iparse a recono­
cer al nuevo Estado americano. Loreto será libre. Libre 
por su propia voluntad. A m parado  en el mismo Derecho 
Internacional Público. La Libre Determ inación de los Pue­
blos, es un precepto elemental de derecho. Y  Loreto sabe 
interpretarlo. A rrancará  a los discutientes de Am azonas, 
todo el falso derecho en que se escudan sus pretensiones. 
A rrancará  a toda esa zona que hasta hoy es considerada 
como tierra  de nadie.

Por eso, la acción de Leticia, im plica otro factor. Un 
móvil más efic iente en defensa de sus propios intereses. Los 
intereses económicos. '

El capita l y el trabajo, o sea, el patrón y el pro letario , 
operaron solidariamente. Unos y otros se defendieron no 
como hombres, sino como elementos de producción, como 
factores de economía para equ il ib ra r la ba lanza comercial 
en defensa de la producción. El cap ita l y el tra b a jo  en un 
solo frente de defensa colectiva. La defensa social in te ­
gral.

Ya no es posible in terpre tar una acción popular como 
un simple m ovim iento romántico. Ya no cabe el p a tr io t is ­
mo simplista como un amor a un trapo nacional y  a la can­
ción patriótica. Ni los colores de la bandera, ni la solem­
nidad más o menos fúnebre del himno, conmueven a las 
masas. La acción popular de hoy se produce como defen­
sa de su economía. El pa tr io tism o es un d is fraz  que se usa 
para conmover a pocos. De sentim iento se conv irt ió  en pre­
texto, de emoción en modus vivendi. El pa tr io tism o s im ­
plista ya no existe. La em oción-patria  ha desaparecido en 
las nuevas generaciones. Es la emoción económica la que
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sostiene el criterio-frontera, el concepto-patria. Una espe­
cie de reacción nacional se opera en todos los países, sin 
limitaciones perimétricas de frontera como emoción s im ­
plista, romántica. Porque el patrio tism o romántico ha des­
aparecido. Cayó fu lm inado  en las trincheras de la gran 
guerra. Los pueblos de la post-guerra, ya no son patriotas
sentimentalmente.

La reacción patrió tica  ha tom ado otro ca lif ica tivo . Se 
llama nacionalismo.. N ac iona liza r todo. Protección nacio­
nal. Protección a la producción nacional, al capita l y al 
trabajo  nacionales, a la industria nacional. Una reacción 
económica ha reemplazado al sentim iento-patria . A l pa­
triotismo, el nacionalismo.

La defensa se enfoca de acuerdo con las necesidades 
del presente y las perspectivas del fu turo . Defensa econó­
mica, o guerra económica. Ofensiva y defensiva.

La vieja Europa se debate en una guerra económica 
sin tregua. Ita lia , A lem an ia  y Rusia han impuesto sus 
planes sobre el te rr ito r io  nacional de cada una, cerrando 
sus fronteras económicas a la producción extranjera. I ta ­
lia con su plan fascista. A lem ania  con su nacional-socia­
lismo. Ambas encerrándose en un secretismo to ta l y recha­
zando la extranjera. Rusia levantándose sobre sus castillos 
revolucionarios y aplicando,^ antes que nada, su plan de 
acción inmediata de defensa al fac to r de economía na­
cional.

Ni Ita lia , ni A lem ania, ni Rusia consideran al elemen­
to hombre como facto r simplemente humano. Lo estudian 
como elemento traba jo  o capital. Y  lo defienden o atacan 
según sea nacional o extranjero.

En el sistema económico, existe el concepto e x tra n ­
jero.

9

La lucha no se sostiene por el sen tim ien to -pa tr io tis ­
mo, sino por el criterio-economía. Ya no es la in tegridad 
territo ria l, la d ign idad patriótica, ni el sentim iento-patr ia  
lo que conmueve a las masas. Es el concepto riqueza, eco­
nomía, lo único que puede m ov iliza r elemento hum ano de 
defensa. Lo demás es una m entira  grotesca. Los pueblos 
no defienden fronteras solamente por el sentim iento-patria . 
Las defienden, porque dentro de ellas, está el proteccionis­
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mo económico, con todas sus industrias y sus problemas, 
que implica y encierra al elemento hum ano (1 ).

La patria de nuestros mayores, la de nuestros héroes, 
la de nuestros proceres; esa patria  plasmada en una m ujer 
de *madera, vestida con la bandera, armada de sable, y con 
un bom billo en la mano, ya no conmueve a nadie. El con­
cepto patria-po lít ica , simplemente, ha muerto. Pero super­
vive el concepto patria-tierra. T ierra  como fuente de pro­
ducción. Existe el concepto patr ia -industria . P a tr ia - fá b r i­
ca. Patria-trabajo. Patria-riqueza, que se plasman en este 
princ ip io : Patria-capita l y patr ia-trabajo .

La defensa temitoria l no se la sostiene solamente por 
el elemento cariño al suelo. La tierra  como am or p a tr ió t i­
co no promete nada. La tierra como defensa económica es 
un imperativo al que necesariamente se obedece.

Las acciones de armas de nuestros días lo co n firm a n :
Leticia es elemento económico. Es fac to r producción. 

Es la llave de todas las fuentes de riqueza de Loreto.
Un d ip lom ático  peruano me d ijo : A l Perú no le im p o r­

ta la presencia colombiana en el Trapecio. Lo que le im ­
porta es su gestión comercial. Y  en un momento de des­
cuido me expuso la tesis peruana en las discusiones p ró x i­
mas:

O

Prohibir a Colombia el establecim iento de un puerto 
comercial en Leticia.

Cuando acentué la posible resistencia colombiana, me 
contestó: Es que le impondremos. Estamos en situación de 
poder hacerlo. Que Colombia continúe en el Trapecio, no 
importa. O importo poco. Lo que nos im porta  es saber có­
mo ha de continuar. Puede hacerlo m ilita rm ente . Esta­
blecer un puerto m il i ta r  o de cualqu ier carácter, pero no 
comercial. La lucha es económica. Y  nos defenderemos.

En las palabras del d ip lom ático  peruano está todo el 
problema. Está el concepto patria-riqueza. Patria-protec­
ción comercial. Pero no patria-am or.

En el Chaco se ha luchado no por conquista te rr ito r ia l.  
Se peleó en defensa económica paraguaya o boliv iana. La

(1) Este libro fue escrito en 1935.
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tierra chaqueña no es amor patriótico. Es defensa econó­
mica. Es patria-petróleo.

En M éxico no es revolución política-sentim iento, la que 
impera. Es revolución económica-social. Es reivindicación. 
Es nacionalismo comercial. Protección a la riqueza na­
cional.

Los movimientos políticos de partido se enfocan hacia 
la solución de las economías nacionales.

El Unirismo estudia la form a de mejorar e independi­
zar la producción colombiana. De protegerla ante el cap i­
tal extranjero imperialista, y mejorar el t ipo de vida del 
trabajador.

El Aprism o es fundam enta lm ente  económico. N in g u ­
no de sus postulados se aísla de este objetivo. M e jo ra r la 
producción, incrementarla y protegerla. Guerra al impe­
rialismo. A l imperia lismo económico. El estudio y ap lica­
ción del sistema marxista, preocupan 'más que la fó rm ula  
de patria-universo de Barbusse.

Protección al capita l nacional y al traba jador crio llo 
y control al capita l extranjero, son postulados apristas.

Las leyes de Economía Política, dice Haya de la Torre, 
son inalterables. El capita l y el traba jo  son dos factores de 
riqueza que apremia compaginarlos.

"El capita l extranjero form a parte de nuestra econo­
mía. Hay que tolerarlo, controlándolo. Atacamos al im ­
perialismo. Pero no nos divorciamos con el capita l e x tra n ­
jero. Si necesitamos maquinarias, y no las producimos, es 
obvio comprender la colaboración del capita l extran jero  en 
el progreso de la riqueza nacional".

Las relaciones internacionales son inútiles si ellas no 
enfocan una colaboración m utua en defensa de la econo­
mía de los pueblos.

Por eso, todos los Tratados diplomáticos, diferentes 
han pactado entre los Gobiernos hasta el año 32, adolecen 
fundam enta lm ente  de los Tratados Internacionales, que se 

, de graves d if icu ltades cuyo a llanam iento  es urgente.
El T ra tado de Versalles es im practicable por a tacar al 

sistema económico de A lem ania.
El T ra tado colombo-peruano es incom patib le  con la 

realidad económica de la zona com prom etida en él y, por 
lo mismo, no puede surtir efectos pacifistas m ientras per­
sista el peligro de la invasión im peria lis ta  del peso oro.
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Por eso hubo solidaridad en Loreto. Capita l y traba jo
nacional y extranjero actuaron unidos.

Si se desmadeja la acción, encontramos que, en la 
captura de Leticia, se tram aron todos los hiíos del sistema
aprista.

Capital extranjero se compagina con el postuíado 
aprista, mientras sea colaboración, fac to r de economías, de
riqueza nacionales.

En Leticia actuó el capita l ex tran je ro : jud ío  y chino. 
Y actuaron defendiendo el sistema económico loretano. 

Actuó  el traba jador crio llo  en defensa de su mercado. 
La cuestión d ip lom ática  es, simplemente, un medio. 

La integridad te rr ito r ia l un pretexto. La em oción-patria , 
una farsa. La realidad está en el concepto patr ia -r iqueza. 
En ambos pueblos: en Colombia por su expansión com er­
cial. En Loreto por su defensa económica.

La moral internacional determ ina la justic ia.
Se anula la protesta conservadora co lom biana a la re­

visión del Tratado. Y se anula por carecer de fundam ento  
económico y equitativo.

No será posible la paz continenta l m ientras perduren 
los Tratados d ip lom áticos que desequilibran la ba lanza co­
mercial de uno y otro pueblo.

Y los conservadores que defienden el concepto de pa­
tria-am or, fracasarán, si en su defensa no anteponen el 
concepto de patria-riqueza.

Pero patria-riqueza dentro de la solidaridad con tinen­
tal. Dentro del recíproco apoyo comercial, sin la acción 
del gángster, cuyo móvil es a rru in a r  al pueblo donde actúa 
y cuyo imperativo moral es el odio.

El concepto patr ia -r iqueza cabe, solamente, dentro  de 
la democracia internacional.

La d ip lom acia peruana no descubrió el problem a eco­
nómico en n inguna de las discusiones sostenidas con Co- 
iombia a raíz del conflic to  leticiano. Pero Loreto ya lo des­
cubrió en Río Janeiro.


